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recibiéndose en la Administración 
de.8de las nueve de la mañana hasta las cuatro de la larde

GRATIS 
para los susci'ilores no pasando de doce líneas, 

y para los que no lo sean á 5 cuartos línea.

ADVERTEHCIA.
Las reclamaciones se remitirán á la Administración 

francas de porte.|

ESTERIOR.

ALEMANIA,

Augsrurgo 1.“ de setiembre.
Varios periódicos alemanes dicen que habia llegado úl­

timamente á Cracovia el señor Abbé de Schindler , anii- 
guo-presidenlc de la pequeña república polonesa ; lo que 
consideran muchos como un aconlecimienLo impórtame, 
pues hace esperar que va á cesar el sistema provisional 
qne se halla establecido desde que ocurrió la última in­
surrección. Un corresponsal nuestro nos escribe desde 
Viena diciendo que esto no tiene la menor importancia, y 

.que no es cierto que por ahora se piense en restablecer 
el gobierno de Cracovia, cuyo gefe era Mr. Schindler.

ITALIA.
Roma 3 de setiembre.

Acabamos de saber una noticia que, si es exacta, no 
deja de ser de mucha importancia.

La población de Ancona se reunió en los úllímo.s dias 
del mes de agosto en la plaza del palacio donde reside 
monseñor Rossi, delegado (prefecto) de la provincia , y 
una diputación elegida por los rennidos le presentó una 
petición votada por aclamación, en la que piden:

I.® La autorización de erigir un monumento á 
Pío IX.

2.° La convocación de nuevos consejos provinciales 
que representen realmente los votos y las necesidades de 
las provincias, y que tengan la facultad de proponer y 
discutir las medidas necesarias para la felicidad del 
pueblo.

La noticia de esta demostración popular se ha circula­
do con suma celeridad por todas las legaciones , y ha 
causado una impresión fuerte en los ánimos , y se pro­
ponen secundar la misma petición.

De Bolonia, como de las demas ciudades , dicen que 
sin embargo de las palabras de la circular del cardenal 
Gizzi de 24 de agosto, esperan que el papa no solo hará 
las reformas administrativas , si que también las poli* 
ticas.

La censura de la iniprenia en todas las legaciones , es 
mas moderada y tolerante ; asi es que los periódicos 
Strade ferrale (caminos de hierro), la Tarfalla, II Povere, 
y sobre todo el Tessiaeo, contienen artículos interesantes, 
escritos en sentido del progreso.

S. S. se propone entablar correspondencia con la 
Puerta Otomana para arreglar las relaciones internacio­
nales de ambos estados. S. S. reclamará en osla ocasión 
los buenos servicios de la Francia. El conde Escalon, 
cónsul de Roma en Aíaióclla, es el encargado de esta ne- 
gociacion.

Turin 2 de setiembre.
Pareceque uno de los objetosque mas llaman; en eldia 

la atención del papa, es el establecimiento de relaciones co­
merciales entre los esladosde la iglesia y la Puerta Otomana. 
El comercio de ambos países requiere un paso de esta na­
turaleza, pero, según dicen no se puede, concluir ningún 
tratado de comercio, sin que antes precedan algunas acla­
raciones diplomáticas entre las dos naciones. Su santidad 
cuenta para esto con los buenos oficios de la Francia, pues 
el negocio no deja de tener sus obstáculos y dificultades. 
El conde d‘Escalan, consul de Roma en Marsella, deberá 
pasar á Constantinopla para arreglar este iniesesante 
asunto.

INGLATERRA.
Londres 12 de setiembre 

Recompensa del ejerció en la India.
La compañía de la India ha resuello recompensar los 

servicios de los valientes veteranos que con tanta bizarría 
se han portado en diferentes ocasiones, y ha tenido á bien 
ascender al grado de subtenientes á varios sargentos be­
neméritos. Como la ordenanza del ejército de la India no 
permite que empiecen á servir en calidad de oficiales hom­
bres de una edad ya avanzada, se ha dispuesto que á los 
agraciados se les acomode en algunos cuerpos fijos, ó 
bien se les dé algún destino civil que les proporcione me­
dio de vivir con comodidad y decencia.

POLONIA.
Cracovia i.® de setiembre.

Se asegura de nuevo que ha estallado una nueva insur­
rección en la Gallitzia y en los estados libres de Cracovia. 
Las autoridades han lomado muchas medidas para ase­
gurar la tranquilidad pública; una es hacer que patrullen 
por la calles varias partidas de caballería. Los amos de

^^'’" formado una especie de guardia de seguri- 
dad. En Cracovia las patrullas que recorren las ca­
les llevan consigo algunas piezas de artillería. Los no­

bles de la Gallitzia se refugian en Cracovia, y los propie­
tarios del territorio de la república se van á vivir á loslu- 

á las gentes del campo. Eq Cracovia está 
prohibido hablar de política.

ULTRAMAR. -—El mismo día, dice, se dio publicidad al decreto si­
guiente que por el interés que tiene para el comercio, lo 
publicamos íntegro.

■ El Exemo. Sr. presidente interino se ha servido diri­
girme el decreto que sigue ;

< Mariano Paredes y Arrillaga, general de division y 
presidente interino de la república mejicana, á los habi­
tantes de ella , sabed : Que con el fin de evitar en lo po­
sible al comercio las eslorsiun^s y rpurjuicios epnsi 
guíenles al bloqueo que sufren los puertos' de la repú­
blica por las fuerzas navales de los Estados-Unidos de 
América , y en uso de las facultades que concede al go­
bierno el decreto de 29 de junio próximo pasado , ha te­
nido á bien decretar lo siguiente:

I.* <Mientras subsista el bloqueo de los puertos de la 
república , se permite á los buques estrangeros y á los 
mejicanos procedentes de puerto estrangero , que cuan­
do lio les sea posible arribar á los puertos habitados, en­
tren y descarguen en los de Alvarado, Tuxpam, Goalza- 
coalcos , Soto la marina y Tecoluta en el Seno mejicano, 
y el de Manzanillo en el Pacífico.

2.® Se establecerán en esos puntos receptorías marí- 
! limas y resguardos provisionales en los términos y bajo 
I las reglas dadas en decreto de 17 de mayo de 1838 y dis­

posiciones gubernativas del propio dia, y 9 de junio del 
referido año. Ademas los contraresgiiardos que el gobier­
no estime convenientes.

3.® Cesará este permiso luego que fenezca el bloqueo; 
cu cuyo caso los buques que arriben á los puertos de que 
trato este decreto, deberán ir á hacer su descarga á 
cualquiera de los anteriormente habilitados.»

Por tanto , mando se.imprima , publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. Palacio del gobierno na­
cional en Méjico 10 de julio de 1846.—Mariano Paredes 
y Arrilla.—A don Francisco Iturbe.»

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consi­
guientes.

—Dios etc.—Méjico julio 10 de 1846.—Iturbe.
—Con fecha del 17 se publicó otro decreto sancionan* 

do el siguiente acuerdo del congreso:
<Las antoridades todas de la república , cuya rehabi­

litación reservó al actual cougre*.o el artículo 5 del plan 
de San Luis Potosí , continuarán en el ejercicio de las 
funciones que les correspondan por las leyes y decretos 
vigentes, sin que por la falta de esta autorización pueda 
invalidarse ninguno de sus actos anteriores á esta fecha.

Rio DE LA PLATA.

Los partes de Rivera del 13 de julio anuncian que ha 
balido de nuevo en el Arenal Grande á Montoro, (según- 

_ilo-úel nresidentc Rosas'). Rivera se-ha aiiuóci*x'i^ de u. 
ciudad de Mercedes, que es de las mas importantes de 
aquella república, la de Buenos-Aires. Montoro murió en 
la acción.

Las provincias de Enlre-Rios y Corrientes se han de­
clarado independientes de Buenos-Aires, y formarán dos 
distintas repúblicas.

De los periódicos de Méjico, Veracruz y la Habana reci 
bidos ultí mámenle, y de algunas cartas particulares estrac- 
tamos lo mas recien je é importante .

MEGICO.
Veracruz 31 de julio.

El Indicador de Veracruz del 31 dice á última hora que 
aquella población se habia adherido al plan de Guadalaja­
ra con algunas adiciones. Los generales Landero y Perez 
estaban á la cabeza del pronunciamiento.

El retrato del general Santa Anua fue paseado en triun­
fo por las calles en medio de un grande entusiasmo.

—La guarnición del castillo de san .luán de Ulúa se ha­
bia adherido al pronunciamiento.

La escuadra americana fondeada en Isla Verde se habia 
dado á la vela; creése que con el objeto de hacer aguada. 
Las fragatas Cumberland y Potomac y el vapor Mississipí 
fondearon en boca del rio, y los pailebotes en Anton Li- 
zardo, donde habia una corbeta anclada. El vapor volvió 
á Isla Verde el 51.

La corbeta Santa Maria y el bergantín Purpoise, tam- 1 
bien americanos de guerra, quedaban cruzando á la vista ' 
del puerto. El dia 31 á las dos de la tarde se avistó otro i 
buque.

Continuaban en Sacrificios la fragatay bergantín españo­
les de guerra Cristina y Habanero, el bergantín francés 
Mercurio y la fragata y barca de S. M. B. Endinúon y 
Rosa.

El bergantín español S. José, capitán Miguel Vivas, pro­
cedente de Barcelona y Cadiz, fondeó el 23 en Isla Verde 
y el 28 salió para la Habana.

El 2o dió la vela asimismo para este puerto el ber- 
gantin hamburgués Andromache.

El 26 salió con ignal dirección la goleta inglesa mer­
cante Alice Jane.

El 28 dió la vela de Sacrificios el vapor de guerra Ve­
subio.

El capilan del vapor inglés Dee, dice que la fragata 
americana Cumberland habia varado cerca de Alvarado, 
habiendo tenido que alijarla artillería para poder flotar. 
El buque quedó en tan mal estado que no podia conti­
nuar viaje.

Daremos en seguida las principales noticias de Mé-

El dia 28 debía tomar las riendas deí gobierno el vice­
presidente gen eraljBravó. Asegurábase que hasta ese dia 
continuaria déspatíh'ando' el ministerio cuya renuncia es­
taba aceptada, debiendo nombrar otro el general Bravo. 
Este con el nuevo gabinete parece que se trasladaría á 
Chapuuepec y tisiabiecena úna uuea militar entre dicho 
punto y la cindadela.

El dia 22 salió de la capital para el interior la se­
gunda brigada compuesta de 1,200 hombres de todas 
armas con 7 piezas de artillería, SOO caballos y 400 mu- 
las con armamentos y pertrechos. Tras esta brigada de­
bía marchar otra con el presidente general Paredes.

—El 16 habia salido la primera brigada del ejército 
que se dirigía á Matamoros al mando del general García 
Conde.

—Los pronunciados de Guadalajara en una sorpresa 
asesinaron á las tropas del general Arévalo , sin que di­
gan nada positivo los periódicos acerca de la suerte de 
este general. El comandante del vapor dice que fue ase­
sinado. Carlas de Méjico dicen también que perdió la 
vida.

—El general Canales se hallaba el 14 de junio cerca 
de Reinosa con 400 hombres; las fuerzas lejanas estaban 
haciendo escursiones por el pais. En Reinosa se habia es- 
perirneutado un recio temporal, que haciendo salir de ma­
dre á los rios, habia derribado algunas casas y árboles.

— Del ejército del Norte habia llegado el comandante 
Quintero con pliegos para el gobierno, cuyo contenido se 
ignoraba. Se creía que era pidiendo alguna mas actividad 
en el envio de tropas.

—Con fecha 7 de julio se publicó el decreto siguiente 
sancionado por el ejército.

«El actual congreso estraordinario tiene las atribucio­
nes que designan á las cámaras del congreso nacional 
los articulos 76, 77 y 78 de las bases orgánicas.»

Con la del 10 apareció en el periódico oficial otro de­
creto sobre el arreglo del pago de la deuda nacional. Por 
él se establece un fondo general del 50 por 100 de todos 
los derechos de importación de las aduanas marítimas y 
fronterizas de la república para el pago inmediato de 
créditos y sucesiva amortización. La distribución de di­
cho fondo será como sigue : I.® se cubrirán las conven­
ciones diplomáticas en los términos anteriormente acor­
dados ; 2.® se entregará á los apoderados de la deuda es- 
lerior el 20 por 100 de los derechos de importación de 
las aduanas de Verazriiz y Tampico; y 3.® el resto se 
aplicará al pago de la deuda interior consolidada v di­
ferida.

La sesión de hoy en el senado añadirá pocas p«ági- 
ñas á la historia parlamentaria. Los señores que han 
tomado parte en el debate se han contentado con in­
dicar algunas razones muy someras, sin penetrar en 
la cuestión, ni atreverse á enojar al ministerio. El mis­
mo Sr. Serrano ha hablado poco, y eso reduciendo 
su alocitcion a votos y presagios.

No hay duda: en cualquiera < ‘ropais acostumbra­
do á la vida parlamentaria, la , jstion real hubiera 
desaparecido delante de la cuestión ministerial. Los re­
yes constitucionales son el alma del Estado; son el 
principio de la vida pública; animan, mueven, conser­
van ; pero son imperceptibles como el espíritu : las 
manos de los reyes, la voz, los ojos son sus ministros; 
solo pueden ser oidos cuando sus ministros hablan; 
solo pueden ser entendidos cuando los ministros tra­
ducen con su responsabilidad los pensamientos y de­
seos del monarca. Le voluntad del príncipe acatada 
reverentemente por todos, no hubiera servido de bar­
rera, y se hubiera hecho un cargo grave á los con­
sejeros de la corona por no haber sometido á los re­
presentantes del pais una cuestión en que cada cual 
hubiera podido dar libremente su dictamen.

Entre nosotros el nombre de S. M. es un escudo 
para todos los actos del gobierno. Semejante abuso

Madrid 19 de setiembre

hubiera podido ser funesto, si el número de los di­
putados hostiles al ministerio hubiera sido mayor. ¿No 
hubiera podido haber una mayoría que hubiera vola­
do como el Sr. Orense? ¿No hubiera podido haber una 
mayoría que se hubiese abstenido de votar como el 
Sr. Pacheco y sus amigos? Y entonces, ¿qué hubieraa 
aconsejado los ministros á S. M.?

Pero es inútil hablar ya déla conducta de los minis­
tros en este punto. Ni aun las palabras enfáticas del 
Sr. Isturiz pueden comentarse con provecho de la cau­
sa pública. Antes en el congreso, y al principio de la 
discusión, hubieran dado luz para seguirla con mayor 
acierto; pero hoy, yen el senado, eran un enigma que 
había de acrecentar la zozobra y fermentación del 
pais. El presidente del consejo había estado oyendo á 
la oposición que dirigía sus tiros al enlace de S. A. R. 
con el duque de Montpensier; sin embargo, hasta la 
última hora no ha indicado un gran secreto, cuya re­
velación nos interesa sobremanera. «¿Qué diría S. S., 
preguntó contestando al general Serrano, si yo le di­
jese que tal vez el matrimonio de S. M. es el que mas' 
repugna á la Inglaterra?» Estas palabras fatídicas se 
han oido en el senado, sin despertar ni aun estímulos 
de curiosidad en Ja cámara vitalicia, cuando segura­
mente en el congreso hubieran provocado mas de una 
interpelación..

Por lo demas el Sr. Pidal ha repetido hoy los mis­
mos sofismas, las mismas aserciones tantas veces des­
mentidas. Ha repelido que la prensa estaba libre; que 
la administración llenaba nuestro suelo de prosperi­
dad y de contento; que no era menester una nueva 
era para gozar de paz y felicidad^ sino una nueva era 
para consolidarlas. Por último, el señor ministro de 
la Gobernación, como si hubiera temido desmentirse, 
no pudo contestar al señor general Serrano sin con­
vertir la cuestión en reyerta, entrando en el terreno de 
las persoríálídades. Esto prueba que entre los actuales 
ministros y los miembros menos ofensivos de los cuer- 
Dos colceisladores. iiú_caben la_tcniplauza, la ai munia’ 
y el espíritu tolerante del gobierno representativo. Se­
mejantes hombres son incompatibles con cualquiera 
sistema de reconciliación: acostumbrados á abusar del 
poder, no saben contenerse: hechos á una mayoría de 
empleados y dependientes del gobierno, exigen una 
subordinación contraria á los deberes de un diputado; 
y confiados en esa mayoría parlamentaria que dá á sus 
actos un aspecto ficticio de legalidad, tratan cualquie­
ra amago de oposición como un atentado imperdona­
ble. Lo hemos dicho y lo repetiremos sin cesar: ¿valen 
tanto esos seis hombres para que por ellos se aventu­
re la paz y la felicidad^ ó no hay en España quien 
pueda enjugar las lágrimas sino los que hacen llorar?

Han dicho Jos ministros, y todos los dias repiten 
sus [icriódicos, que la imprenta es libre; que solo se 
reprimen los abusos, y que la medida de impedir la 
circulación de los papeles públicos era un beneficio, 
pues asi se evitaban las denuncias, y por consiguiente 
las multas y los encarcelamientos.

No queremos dejar correr ni esa aserción, ni esas 
reflexiones. Una imprenta, cuyas producciones no cir­
culan hasta haber sido leidas y aprobadas, no es una 
imprenta libre, sino una imprenta sujeta á la previa 
censura. Ademas la detención de los preriddicos en el 
gobierno político por espacio de 1res horas, suspende 
de hecho y durante ese tiempo el ejercicio de un dere­
cho que la constitución concede á todo español. Y no 
se diga que el orden público reclama esa medidas: en 
circunstancias normales al orden público no necesita de 
medidas estraordinarias para mantenerse.

Las medidas estraordinarias solo se justifican en los 
casos estraordinarios y en los peligros inminentes;

RESUMEN.
ESCASEZ DE NOVEDADES.-TEATRO DE LA CRUZ.

DO DE lóndres.—Consecuencias de un drama.
—El merca-

— Un been marido.—
TEATRO DEL MUSEO. La venganza de un Caballero y el jora- 
MENTO DE UN REY.—El VE.NTORRILLO DE AlFARACIIE._ TOROS REA- 
^^5—ARTE DE SER DIPUTADO Y MINISTRO__ TEATRO DEL 

enamorado.—Marino Faliero.—SOLEMNES 
^’J^^^^^ES.-TBATRODEL PRINCIPE.-Ladi Seymur.-NEO- 
kama.^El enano Tom-pouce.—nuevas VISTAS, etc. etc.

1^ y ^^ teatro siguen disputándose el interés público Le­
jos todavía de la corle las infinitas familias que van á pasar cl estío 
í i Z de vueha los ,„eX 

tiemiio la corte "» podemos abandonar por mocho
Id COl le y SUS IlIl^iOrUne* » I * 

del eslransero las personas no,abielde’ 
rán los salones á la buena sociedad v él Z ’ ’ “ 
tanda; pero eoMUoio qne osle d a |i« r " “’c “ 
nnlíiip/v 1 , fo^'^oso es confesar que la 
política y el teatro son los dos campos en ni « ’. «Rque clescritor de una re­
vista semanal puede encontrar novedades

«céVeTéé”

El teatro de la Cruz, ya que no cuente con los acreditados adores 
del coliseo situado en la calle del Principe, merece la asistencia del 
público por la actividad y buen deseo que advertimos en su empresa. 
Verdades que no pueden pasar de este punto nuestros elogios, por- 
que las obras que nos presenta, ademas de ser traducidas, son por lo 
general detestables. A esto se nos responderá que el precario estado 
de nuestros teatros impide á las empresa.s la adquisición de obras 
originales, si no quieren ver llegará lo infinito sus seguros sacrificios; 
pero[)or mas justa que sea esta disculpa, nosotros no podemos menos 
de lamentar que la ninguna protección del gobierno á los teatros, 
convieria lo.s principales de Madrid é imperfectos eco.s de una litera­
tura bastarda. De este punto nos ocuparemos mas adelante con pre­
dilección. En cuanto al poco mérito literario de la mayor parte de 
las produccione.s francesas que hallan lugar en el repertorio de nues­
tros principales teatros, no tienen estos mas que una disculpa, y esta 
redunda en honor de nuestra abatida literatura. O las empresas tea­
trales de Madrid escogen para su representación los peores dramas 
franceses, ó las obras del repertorio de nuestros vecinos carecen en 
la actualidad de lodo mérito literario: en el primer caso ¿por qué 
dan la preferencia á tan detestables obras? y en el segundo, ¿por 
qué se tiene en tan poco á nuestros poetas dramáticos contemporá­
neos? Justo seria que el gobierno tuviera presente este oportuno dile­
ma para fijar de una vez y pronto por medio de una ley la propiedad 
de las obras dramáticas, unico modo de poner fin á la invasion de des­
preciables traducciones.

El MERCADO DE LONDRES, drama en siete cuadros, se refiere en su 
argumento a la costumbre, todavía no abolida entre los ingleses, que 

da facultad á los maridos cuando se cansan de sus mugeres para ven­
derlas en público mercado. Esta costumbre se halla puesta en prác­
tica en el drama que nos ocupa, y motivada por los frenéticos celos 
que un mal pensado esposo tiene de su muger por no sé qué zancan- 
dilla que á la virtud de esta arma cierto milor Mortimer, mas aficio­
nado de lo que manda el décimo mandamiento á la miiger del prógi- 
mo. Ello es que despues que el marido pone en venta á su costilla, 
con el único objeto de conocer ú su rival , viene un hermano de la 
niña y carga con ella mediante el pago de cincuenta mil guineas. No 
hay que admirarse , señores, de que se venda una muger tan cara 
en los tiempos que alcanzamos , porque asi la ha valuado el traduc­
tor, que lo es el joven y aplaudido escritor don Luis Olona. En fin, 
el maridóse desengaña, llora y suplica; la muger reconviene, se 
desmaya y perdona; el traidor muere; los hermanos se reconocen, 
y para que nada agüe la alegria de los congregados, aun queda ocul­
ta á los ojos de otro marido otra falta en vísperas de otra menos sen­
cilla esposa. La ejecución de el mercado de lóndres fue regular: 
como siempre, se distinguieron el señor Caltañazor y el señor Lum­
breras; éste mas que aquel, porque era su papel de mayor importan­
cia. Despues de representarse cuatro noches seguidas, y siempre con 
grande concurrencia y aplauso, se han suspendido las representa­
ciones á causa de una indisposición del señor Lumbreras ; en cuan­
to se alivie volverá à ponerse en escena.

A los que nieguen la influencia que el teatro ejerce en las costum­
bres, recomendamos el siguiente suceso, que hemos sabido de bue- 
na tinta , y cuyo feliz desenlace se debe solo al mercado de lóndres.. ' Bien quisiéramos entrar en el examen de las personas que for- 

«Parece ser que alguno-s moniento.s antes de salir para el teatro hi í man la compañía dramática del Museo; pero cuando la mayor

señora de*** bastante cenocida en los círculos elegantes de esta 
córte , tuvo la imprudencia de dejar caer un billete pequeño y azula­
do en presencia de su marido. Este, que es celuso como Otelo, hom­
bre-pluma como San Lucas ó San Marcos , y paciente como Job , re 
cogió al punto la esquela , y despues de haberla leido para sí dió un 
resoplido , magnífico rasgo de indignación conyugal, y ofreciendo e 
brazo á su esposa la acompañó á ver la primera representación del 
MERCADO DE LÓNDRES. Asislió cl buen marido con una atención admi­
rable á todo el drama, y viendo los funestos resultados de los celos 
intempestivos, tomó una resolución heroica. i

«A las siete te espero junto á San Millan ; no faltes, porque te­
nemos que hablar largo.—J. R. » Esto decía únicamente el billete; y 
esto, despues de haber visto el drama , parecieron al marido en cues_ 
lion cortas pruebas para perder por ellas la tranquilidad y el reposo. 
Asi fue que , apenas llegó á su casa, devolvió á su consorte el billete 
abierto, y con una autoridad respetable la dijo : «Ahí tienes un papo 
que te pertenece ; y para probarte que no desconfio de lí, ruégote 
que no faltes á la cita.» A esta sazón entró casualmenteún amigo 
íntimo de la casa, cuyo nombre se aviene también ^or casualidad con 
las iniciales del billete, y el amigo y la muger se hicieron lenguas de la 
generosidad del marido , y del tino con que trabajan hoy dia los es 
critores franceses.

Por tercera vez en el presente año se ha abierto Ci teatro de 
Museo, y podremos decir que si no se ha mejorado de actores, 
en su ornato interior y esterior ha sufrido mejoras importantes.



éuando ni hay peligro, ni hay la mas leve apariencia 
de él, toda medida que infringe la ley es un abuso de 
autoridad; un atentado.

Por otra parte el gobierno da lugar á una califica­
ción que puede ser muy trascendental. El público que 
ve que se recogen unos diarios y se permite que circu- 
culen otros, ¿no tendrá razon para creer que las doc­
trinas que deja circular, aun á pesar suyo, son doc­
trinas que han merecido ya su aprobación? Desenga­
ñémonos: la lucha del poder y la imprenta, es un coiñ_ 
bate desigual; la provocación del rapaz avieso que irri­
ta al león mal sujeto con rozadas ligaduras: pero en 
ese combate desigual, con esa fiera mal sujeta, se jue­
ga ahora imprudentemente sin reparar en que, ó es ne­
cesario acabar con ella, ó perecer en sus garras. \ea 
el gobierno si en el estado actual retrocederá el pais 
y si se dejará arrebatar ese antemural de sus libertades, 
y resuélva en su prudencia cuál sea la mejor conduc­
ta que le convenga seguir.

po colegislador se halla en la singular positon en que yo me encuen­
tro en este sitio, es deber suyo indeclinable’ manifestar sus opinio­
nes en las materias graves que se discuten; y creo que ninguna mas 
grave ni importante que la que se discute en esle momento.

-Ruege al senado que lenga en cuenta la difituiiud cou que voy á 
luchar en este instante, siendo la primera de; todas que se trata de 
una cuestión completaménte resuelta des<|e el dia 15 de este mes en 
que el señor prósidedite del consejo de miiiistrot leyó el decreto de 
S. M. relativo á su casamiento y al de su augusta hermana, y mucho ■ 
mas desde que dijo §. S. que ambas bodas se vevificarían simultánea­
mente.

Yo creo que el artículo constitucional eslá redactado de lal mane­
ra quee.s de difícil inteligencia para mí á'lo menos,-y sobre lodo que 
no comprende clara y distintamente las atribuciones de los cuerpos 
colegisladores en el asunto gravísimo del casamiento de S. M. y d.cl 
inmediato sucesor á la corona, he creído desde que S. M. manifestó 
su soberana voluntad, era un asunto completamente resuelto y deter­
minado. La cortesía y el respeto á los compromisos anteriormente 
creados, han hecho que los señores ministros trageran al parlamen­
to esta cuestión, pero es cuestión completamente prejuzgada en la 
opinion pública y en los cuerpos colegisladores. Por consiguiente, 
el resultado que tocamos es el que veíamos, y hoy no es por cierto 
oportuno tomar la palabra en contra.

Yo me propongo y empiezo por aqui, hacer un ligerisimo discurso, 
y me propongo también si el curso del debate no me hace variar de 
opinion, votar todo el mensaje. Mé propongo asimismo ser lacónico, 
porque á cualquiera le seria diftcil decir más de lo que se ha dicho, g 
mí absolutamente imposible. Me propongo votar el mensaje, porque 
^os temorés y los riesgos que veo en el enlace de S. A. no bastan 
para que -yo-t^ré-epóngarv-Me-pteero—de ospiñol y do onpnñcil nminrte-' 
del trono, y reverenle á sus indicaciones no me loca oponerme á la 
voluntad manifestada por S. M. y presentada por él gobierno. Lo que 
á mí me loca es lamentarme de los grandes peligros que preveo para 
el porvenir; pero al votar el mensaje no puedo volar que la Serma. se­
ñora infanta no se case con quien ha elegido su corazón. De manera 
Cfúe el voto ñegalivó no puede darle.

Entro en la cuestión aunque ligeramente. Yo, señores, veo este 
pais colocado por efécto de sus vicisitudes políticas en una siluacion 
tan delicada como un convaleciente que antes d^í caer enfermo era 
robusto y vigoroso, y el mas ligero aíre lo hace recaer. Yo creo que 
nosotros ála sombra y con la neutralidad que debiamos guardar entre 
esas dos grandes naciones, la Francia y la Inglaterra, teníamos el 
medio de robustecernos y vigorizarnos hasta que llegara el dia que 
de ninguna necesitásemos, que es la aspiración constante de los es­
pañoles.

He creído, pues, que cuando se ha hecho ó se intenta hacer un ca­
samiento en que se trae un príncipe francés para enlazarle con la he­
redera presuntiva déla corona, la serenísima infanta real, he creído, 
digo, que los lazos de la Inglaterra se debían aflojar, jy flojos, muy flo­
jos están como lo prueban las comunicaciones del ministro inglés, que 
dígase lo que se quiera, eslán raliücadas por su gobierno (piden la pa- 
abra los (señores marqués de Falces y Alcalá Galiauo). El ministro 
línglés dice lo que ha dicho porque está para ello competentemente au­
torizado.

Es decir, señores, que esos lazos se aflojarán. ¿Y qué necesidad 
tenemos nosotros, señores senadores, de echarnos en los brazos de 
una nación abandonando á la otra? ¿Pues qué no podemos conservar la 
neutralidad? Yo bien sé el argumento que se me va á hacer; se dirá 
que la Francia no influirá ni mas ni menos, porque el duque deMont- 
pensíer volverá á su país como se ha dicho en otro lugar. La Fran­
cia de lodos modos influirá, y no porque el du pie de Montpensier se 
vaya perderá su influencia. Se irá?señores, lo que sentimos que se va­
ya, es la serenísima infanta : quedará lo que no quisiéramos que 
quedase, que es la influencia.

Afortunadamente nos preside en este lugar el quecra embajador de 
S. M. la reina en Lóndres cuando se hizo el tratado de la cuádruple 
alianza. Deberá conocer muy bien S. S. el espíritu de aquel tratado 
que yo comprendo que era conservar la neutralidad de España en­
tre las dos naciones sin inclinarse á una ni á otra.

Lo conveniente, señores, habría sido aplazar el casamiento de S, A. 
por algunos mese*, <|ut¿¿ uw m^a qu» por algunos meses: esto es lo 
que la conveniencia pública aconsejaba. Y si no ¿ qué quiere decir 
la alarma que ha cundido en la opinion pública? ¿Se cree por ventu­
ra que no hay entusiasmo en el pais por la elección que ha hecho 
S. M. del infante don Francisco de Asís? Pues es una equivocación; 
el pais ama mucho á esa familia; á esa familia , enteramente españo­
la ; á esa familia, que ha pasado por las pruebas de la desgracia; á 
esa familia, que es una gran garantía de felicidad y tranquilidad 
para España. Como he dicho al principió , me parece éscusado pro­
longar esta discusión : lodo lo que yo diga, y mas de lo que yo diga, 
está dicho ya por los medios posibles ; voy á concluir dirigiéndome 
al gobierno.

Yo creo que á pesar de los temores de complicaciones y dificulta­
des á que ha dado origen esta cuestión, todo se puede remediar con 
un gobierno vigoroso, fuerte, generoso y prudente, que tome cuantas 
medidas convenga, para que todos los españoles de todos los par­
tidos rodeen al trono de la reina y hagan cuantos esfuerzos sean po­
sibles para consolidar la siluacion. El casamiento de S. M. y A. es 
un acontecimiento tan grande , que bien merece inaugurar una épo­
ca grande de paz y de ventura. Si los actuales ministros por su histo­
ria , por sus antecedentes, por sus compromisos no son capaces de 
llevar adelante esta empresa, tengan al menos el patriotismo de 
abandonar sus puestos á hombres que sin esos compromisos, sin esos 
antecedentes puedan realizar tan necesarias medidas.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS : Encuentro, 
señores, suma dificultad para contestar al discurso del señor senador 
Serrano. Su señoría ha manifestado, que cl casamiento de S. A. la 
serenísima señora infanta doña Luisa Fernanda va á ser un foco de 
desgracias para el pais, y que á pesar de esta convicción su señoría 
aprueba el mensagé. Confieso, señores, que si yo tuviese la misma 
convicción que el señor Serrano, no solamente no votaría esta se­
gunda parte, sino que propondría otro mensage manifestando á S, M. 
los inconvenientes de esta boda.

Pero dejando esto aparte, pasaré á contestar al resto del discurso 
del señor Serrano. Su señoría ha hecho cargo al gobierno porque ha 
aconsejado áS. M. en este negocio, y ha recibido con acertamiento 
y aprobación su real voluntad , contrayendo el empeño de llevarla á 
cabo, porque según su señoría, el casamiento de la serenísima seño­
ra infanta podrá producir una escisión con Inglaterra, y por no espo- 
nernos á este lance ese casamienlo no debía haberse efectuado. Yo 
siento mucho diferir en esta parte de la opinion de su señoría; creo 
que el gobierno y los cueipos colegisladores, que son el único medio 

lia, con lo que el crimen queda oculto, vengada la muerte de don 
Blasco. Justificado el título del drama y casados los amantes, como 
era de suponer desde el principio. Por el pequeño análisis que hemos 
hecho de la obra en cuestión, conocerá» los lectores que su interés 
dramático es corto; pero en cambio abundan, como en todas las 
producciones del señor Asquerino, los buenos versos y los pensamien­
tos elevados. El autor fué llamado cuando se concluyó el drama, 
á la escena, y lo que tardó en salir demostraba que el mismo no 
creía su obra digna de tal ovación; esta modestia honra al señor 
Asquerino ; pero es superflua desde el dia en que los traductores 
fueron llamados por primera vez á las tablas ; cuando esto ha su­
cedido, los autores de obras originales tienen derecho á ser aplau­
didos y llamados por ínfimo que sea cl mérito de sus produccio­
nes. En cuanto á la ejecución, diremos poco por caridad. El se­
ñor Olaso, buen actor eu muchas comedias y ador inteligente y 
aplaudido en varias, se queda en el drama del señor Asquerino, 
à pesar de sus loables esfuerzos , á bien poca altura, sin duda por 
la escasa importancia de su papel : la señorita que hacia el de 
dama , no estaba en su puesto, y por tanto no debe ser ahora juz­
gada ; de los demas diremos únicamente que hicieron cuanto es­
tuvo á sus alcances, pero que no alcanzan mucho.

El ventorrillo de Alfar ache, juguete cómico del señor Monte- 
mar , representado como zarzuela algunos años antes por los socios 
del Museo, no puede ser considerado ni juzgado con arreglo al arte. 
No habiendo aspirado el señor Montemar à otra cosa que á poner de 
manifiesto la natural gracia de los hijos de Andalucía en la esplica- 
cion que un wnlrabandistá hace á un italiano de las preeminoneias

Los diputados que en la sesión de antes de ayer vota­
ron el primer párrafo del mensaje, fueron los siguientes ;

Nocedal, VajiejjLastieras, Pidal, Mon, Gispert, García Hidalgo, 
^albueua, Caslro^on Joaquín), Rubalcaba, Cerull, Castillo, Pinotíel, 
García, Ainat, Velíuli, Negrete, Donoso, Villagarcia, Cortazar, Bravo 
ílurillo, Gallardo, Olivan, Alvarez, Galvez, Maru, Salamanca, Villa- 
verde, López Vazquez, Yañez Rivadeneira, Abril, Bardají, Yañez, 
Gradolí, Fiol, Salvé, Sanchez Fano, Bordú, Cabeda, Rebagliato, Ta­
mes Hevia, Campos, Bahamonde, Ríos Rosas, Sierra Pambley, Alva­
rez Quiñones, Montes de Oca, Torres-Cabrera, Ramirez dé Arellano, 
Garriquiri, Mendiri, Romero Gíner, Antoine y Zayas, Puche, Bigüe- 
zal. Leal, Membrado, Lafiguera, Moron, Moreno (don Domingo), Val- 
terra, LaCuadra, López Vazquez, Muñoz, Rodriguez de la Vega, Rey, 
Suarez de Puga, Tutor, La toja, Ferreira Caamaño, Varela Montes, 
•foubes. Coira, Vereterra, Bertrán de Lis, Roca de Togores, Pastor 
Díaz,Pacheco, Navarro, Latre, Montevirgen, Arablard, Messina, Davali- 
llos, Sicars, Valles, Carra molino, Monge, Iguanzo, Calderon Collantes(S) 
Posada, Benavides, Sartorius, M. Maldonado, Carrasco, Uribe, Esco- 
sura,,Ponzo3, Sairó, Armero (D. L.) Mayans, M. Alriiagro, Aloe, Adane- 
ro, Muñoz de S. Pedro, Sierra, Belza, Vigodet, López Claros, Ahu­
mada,- Lillo, Mata y Alós,Cabestani, Polo, Rebles, Lamoneda, Gonza­
lez del Pino, Nuñez Arenas, Castilla, Florcz Calderon, Esteban Collan- 
tés, Madramani, Marco, Mónreal, Belmonte, Bardagi y Parada, Des- 
cartin, Snrga y Cortes, Quer, Pratosí, Lafuenle, Viñas, Oviedo, Zam • 
brano, Zaragoza, Calderón (D. Serafin,) Mota, Carrasco (D. Juan,jVil- 
ches, Cabanillas, Canga, Moyano, Ballesteros, G. de los Ríos, Seijas, 
Guerrero, Mulleral, Pobar, Fagoaga, Caballero, Herrera, Diaz Cid, 
Arteta, Gonzalez Romero, Pardo Montenegro, Orlando, Ortega, Fer­
nandez de Castro, Villahermosa, Cotoner, Orense, Arrazola, Pimentel, 
Cela y Andrade, Reinoso, Churruca, Concha, Marti, Govantes, Caldo- 
fon Collantes (F.) Vazquez Queipo, Moreno, Escudero, Llórente (A) 
Armero(J.) Calvo Rubio, Ormaeche,Sr. Prsidente. Total 178.

Solo elSr. Vidaondo, diputado por Navarra y representante de las 
ideas carlistas en el parlamento, se abstuvo de votar.

En cuanto al segundo dijeron si los señores Lasheras, Mon, Pidal» 
García Hidalgo, Balbuena, Villagarcia, Castro (J), Rubalcaba, Garcia, 
Pinofiel, Ceruti, Ainat, Lillo, Oviedo, Velluti, Donoso, Negrete, Bra- 
bo Murillo, Olivan, Gallardo, Alvarez, Posada, Benavides, Sartorius, 
E. Collantos, Maldonado, Carrasco, Yañez (D. Lucas), Gradolí, Fiol, 
Salva, Sánchez Fano, Cabeda, Rebagliato , Campos, Abril, Tames 
Hevia, Baamonde, Ríos Rosas, Alvarez Quiñones, Torres Cabrera, Or- 
maeche, Robles, La Moneda, Ramírez Arellano, Alonso, Castilla, Polo, 
Marco, Belmonte, Bardají y Parada, Surga y Cortés, Calderon Collan­
tes (S), Pratosí, Vereterra,Cabanillas, Canga Arguelles, Moyano, López 
Ballesteros, Gutierrez de los Ríos, Navarro, Guerrero, Mulierat, Pobar, 
Fagoaga, Caballero, Herrera, Diaz Cid, Gonzalez Romero, Artela, Par­
do Montenegro * Vista-Hermosa , Orlando, Ortega , Fernandez de 
Castro, Arrazola, Cela y Andrade, Cotoner, Reinoso, Rocade Togores, 
Escosura, Ponzoa, Sairó, Armero (Luís), Uribe, Mayans, Martinez Al­
magro, Aloe, Adanero, íluñoz de S. Pedro, Sierra, Belza, Vigodet, 
López Clarós, Ahumada, Galvez, Armero (don Joaquin), Mata y AIós, 
Gavestani, Yañez Rivadeneira, Bordiú, Bertrán de Lis, Villaverde, 
Madramani, López Vázquez, Montes de Oca, Vardají,Zambrano, Car 
riquiri. Mota, Carrasco (D. Juan), Vilches, Mendiri, Romero Giner 
AniOlnC y ¿jáyaS, îïTDrOn . HîffîlPZÎll T.AoI , Volfnmo T.*» Pínnioi^ó, 
Moreno (D. Domingo), Cuadra, López Vazquez ( D. B.), Mem­
brado, Muñoz, Rodriguez de la Vega, Rey, Suarez de Puga, Tu­
tor, Latoja, Ferreira Caamaño, Toubes, Varela Montes, Coira, Pimen- 
ipl, Moutevirgftu, Latre, Amblan, Messina, Davalillo, Sicars, Vallès, 
Carramolino, Monge, Inguanzo, Calderon C. (D. F.), Churruca, Con­
cha, Marti, Viñas, Govantes, Vazquez Queipo, Moreno (D. Manuel), 
Escudero, Cortazar, Calvo Rubio, Gisper, Señor presidente.

Total 158.
Solo el señor Orense dijo no, y se abstuvieron de votar los 

diputados :
Nocedal , Vahey, Pacheco, Salamanca, Ros de Olano, Zarago­

za Sierra Pambley , Pastor Díaz, Llórente (A.), Gonzalez del 
Pino, Nuñez Arenas, Florez Calderon , Descarlin , Quer , Lafuenle, 
Calderon (Seraiin), Seijas, Puche, Monreal.

CORTES.

SENADO.
PRESIDExNCtA DEL SEÑOR MARQUES DE MIRAFLORES.

Sesión del dia i9 de setiembre-
Las tribunas están regularmente concurridas. Las de los señores 

diputados del todo desocupadas. La del cuerpo diplomático con solo 
dos de sus individuos.

Eíi el barreo negro se hallan todos los señores ministros.
Se abre la sesión á la una y media y es aprobada el acta de la an­

terior.
Se dá cuenta de que el señor ministro de Estado remite varios 

ejemplares del tratado de paz y amistad concluido entre España y la 
Tepúblíca de Venezuela.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia: discusión del dictamen de la 
comisión sobre la comunicación hecha por el gobierno al senado en 
la sesión del 14 del corriente relativa al enlace de S. M. la reina y 
dé la Serma. Sra. infanta doña Luisa Fernanda su augusta hermana.

Se lee el dictamen.
Varios señores y entre ellos los señores Serrano, marqués de Peña- 

florida y Mazarredo, piden la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: Abrese discusión sobré este dictamen. El 

señor general Serrano tiene la palabra en contra.
El Sr. SERRANO (mxwiaiieatûs^dA-atenjçion);.Señores, he vacila^ 

si debería tomar la palabra en esta cuestión, pero he creído al fin 
que cuando un senador, cuando un individuo cualquiera de un cuer- 

parte dé aquellas pertenecen al número de los actores que tie­
nen mayor buena fé y deseos de agradar que fama, sería cruel 
é inútil estendernos sobre sus precedentes; así es que para juz­
garlos tendremos solo presentes los trabajos que vayan presentan­
do â la espectacion pública. Pero anles que nos ocupemos de los 
actores, justo es que digamos cuatro palabras del drama que han 
escojido para su estreno.

El señor Asquerino es un poeta que tiene ya bastantes laureles 
recojidos, que sabe distinguir bien lo bueno de lo malo , aunque 
sea parto de su propia pluma , para que deje de conocer que la 
Venganza de un caballero y La vAlabra de un rey , es la mas 
endeble de sus obras dramáticas. Con un plan en esiremo senci­
llo, tan sencillo, que los tres actos pudieran reducirse, una vez 
concedida la falla de unidad y á un solo acto, el señor Asqueri- 
Bo no ha podido dar vuelo en este drama á su vigorosa imagina­
ción. Redúcese el argumento á que D. Alfonso Vil, llamado el 
Batallador , hijo , si no míenle nuestra memoria , del conde dé Bor- 
goña, D. Ramon y de doña Urraca, muger despues de Alfonso 1 
de Aragón, dió cruel é inmerecida muerte á los rehenes que Se 
le mandaron de Avila cuando tenia sitiada á esta ciudad ; por lo 
que salló á desafiarle, y murió en la demanda con D. Blasco, 
defensor acérrimo del rey de Castilla. A esto y á ciertos amores que 
Alfonso tenia á la hija de D. Blasco, y á otros que la hija de D. Blas­
co tenia áJD. Lope, caballero castellano,}’ celoso, se reducen los dos 
drimeros actos : el último, distante en su acción de los primeros 
diez y ocho ó veinte años, no encierra mas que la muerte que 
P, Lope dá á D, Alfonso en el momento que este perdía una bata- 

de saber la voluntad del pai? , no pueden rebajar la independencia 
de^la corona y de la naciónhásta el punto dé sujetar la boda dé S. A. 
al beneplácito de una potencia por poderosa que sea. No niego que 
esta boda podrá traer algún resfrio de parte de Inglaterra ; pero por­
que Inglaterra se resfrie , se oponga, ¿ha de (juerfar sin efecto la vo­
luntad de S. M. y la de los cuerpos colegisladores?

¿Qué diría S.S. si yo le dijese que á lo que mas inconvenientes ha 
presentado, no digo el embajador inglés sino cl ministro de negocios 
estrangeros de la Gran Bretaña, es cl matrimonio de S. M. la reina? 
¿Qué diría S. S. si yo le dijese que la intención de aquel ministro 
era presentar como único candidato á la mano de la reina á otro 
ilustre príncipe? Por consiguiente si el casamiento de la reina produce 
algún resfrio por parte de Inglaterra, no será por las causas que 
S. S. ha dicho.

Dice S, S. que de esta manera- damos á la Francia un influjo 
superior al de Inglaterra; el señor Serrano en esta parte padece 
una equivocación: cualesquiera que' sean los enlaces de familia que 
se verifiquen, y cualesquiera quesean los hombres que ocupen este 
banco, yo estoy seguro de que nunca padecerá menoscabo la inde­
pendencia y la libertad de la nación en los negocios interiores. El 
gobierno actual considera á la Francia y á la Inglalerr.a como dos po­
tencias amigas que han sido sus aliadas en la última lucha; las trata, 
las estima, pero ni áuna ni á otra concede ninguna preferencia. 

lía concluido S. S. por decir que estos males podrían evitarse si 
los actuales ministros fuesen capaces de gobernar ; los humildes in­
dividuos que componen el ministerio están prontos á retirarse aho- 
r.T mismo de sus puestos si tal es la voluntad de S. M., y aun y aun 
yo indicaría para sucedemos al general Serrano ; sin embargo de 
que cuando el general Serrano ha sido gobierno, también le he vis- 
>Q gfiC"--" ^^ -ri-man.... aAhiliilfwtfln (ll7llUf. HOa bft IWOttlpQ-do , Q3I 
respecto á la imprenta, como respecto á todos los medios de go­
bernar, ilegales, sí, pero necesarios en una nación agitada como lo 
está España por los partidos.

El Sr. SERRANO: Empezaré á rectificar enviando un reto al se­
ñor presidente del consejo de ministros para cuando se trate la 
cuestión del voto de confianza: para entonces aplazo el examina* 
los actos del ministerio y la ocasión de que el señor presidente de] 
consejo diga lo que quiera de mis flaquezas y opiniones; poio ten­
gase entendido que yo no he dicho que el gsbierno tenga incapaci­
dad para gobernar : he hablado de su incapacidad aludiendo á la 
imposibilidad política en que podia verse por los compromisos é his­
toria.

En cuanto al resfrío de Inglaterra, para mies indiferente, tan 
inglés soy como francés; y diré que cuando he estado en ese sitio 
(señalando el banco de los ministros') solo lo preciso he sabido que 
había naciones estrangeras: no quiero la influencia de Inglaterra n¡ 
la de Francia, y por lo mismo creo que se ha debido aplazar el casa­
miento de S. A. por algún tiempo.

El Sr. MAZARRED O en pró.: Señores, lás palabras que el senado 
caba de oír hace un mo mento son un gran consuelo para lodos losl'.uc- 
nos españoles en la ocasión presente. Nadie absolutamente se opone 
al véntiiroso enlace de S. M., y si alguno difiere, en cierto modo, del 
de S. A. R. la Serma. Infanta Doña Luisa Fernanda con el duque de 
Montpensier, si alguno se opone (á él es solo porque abriga temores 
para el porvenir. Si hay oposicton por parte de algún gabinete és- 
1-rangero al doble enláce, no es por cierto, según oücialmeute acaba 
de revelarnos el señor presidente del consejo, al de S. A. R...

El Sr. Presidente del CONSEJO (rectificando): El Sr. Mazairedonoha 
comprendido bien, sin duda, las palabras que he pronunciado al con­
testar al discurso del señor Serrano; mis palabras han sido estas, 
¿qué diría S. S. si yo le manifestase que uno délos motivos mas pode­
rosos de la oposición del ministro de Negocios Eslrangeros.de la Gran 
Bretaña al casamienlo de S. A. ha sido el enlace de S. M., para quien 
aquella potencia hubiera deseado otro iluslre príncipe,’

El Sr. MAZARBEDO, conlinúa: Veoque no había comprendido bien 
las palabras del señor ministro de Estado, pero estamos en el caso de 
ver la couvenioncia del doble enlace, y los temores que ha manifesta 
do tener para el porvenir el señor Serrano. La constitución, señores, 
autoriza á S. M. para contraer matrimonio, y para que con su augus­
to beneplácito pueda contraerle también S. A. R.; y siendo esto un 
hecho fuera de toda ouua, como que o. m. uu «ncmic ai tuinai una 
resolución tan importante mas que al amor de sus pueblos, creo que 
son infundados lodos los temores.

En España no hay respecto al doble enlace mas que una opinion» 
pues el partido carlista no es ya ni puede considerarse como partido 
legal. Son, pues, vanos esos temores que asaltan á algunas personas, 
cuando la gran mayoría del pueblo español acata y respeta la sobe" 
rana voluntad de S M. Otro tanto puede decirse á los que temen 
trastornos en nuestras colonias y hasta los horrores de una guerra 
dináslica; porque considerando como es debido la cuestión, creo que 
ya han pasado estos tiempos y que inútilmente se han evocado re­
cuerdos históricos como el dos de Mayo y otros semejantes. Termino 
pues, este breve discurso, manifestando que despues de haber oido 
las palabras del señor presidente del consejo de ministros, el senado 
y el país entero deben tranquilizarse ÿ estar confiados en que la 
Gran-Bretaña no reproducirá en nuestro suelo escenas lamentables.

El Sr. PESaFLORIDa ( en contra ) ; Pocas palabras podré yo 
añadir á lo mucho que sobre este asunto se ha dicho, sin em­
bargo, aun cuando la cuestión se halla casi agolada , aun diré 
algunas sobre lo que nos ha manifestado el señor presidente del 
consejo d.e ministros cuando ha contestado al señor Serrano. Ha 
dicho S. S. que los ministros no fueron llamados por S. M. para 
pedirles consejo sobre su matrimonio y el de su augusta herma­
na la infanta doña Luisa Fernanía , sino que lo fueron únicamen- 
le para anunciarle.s su voluntad y para que la acatasen. En esta 
cosa no seré yo quien no respete la voluntad de la Reina : mo­
nárquico como el que mas la respeto y ¡bajo mi cabeza ; pero sj 
se trata del ministerio, no será lo mismo, impugnaré su conduc­
ta con todas mis fuerzas.

El Sr. Isturiz, presidente del CONSEJO DE MINISTROS: An_ 
tes que S.S. siga adelante me parece oportuno repelirle las ¡pa­
labras que hace un momento dirigí al señor Serrano , pues al pa­
recer no las comprendió bien. Yo dije que cuando S. M. se dig­
nó manifestarnos su voluntad de contraer matrimonio y el permi­
so que á su augusta hermana concedía con el mismo objeto, los 
ministros dijeron á la reina que no veían riesgo alguno cu lle­
varse á cabo estos enlaces.

El Sr. PEÑAFLORIDA ; Si el ministerio no ve esos riesgos yo si 
los veo, porque para mí está fuera de toda duda , calculando por 
la historia, que esos enlaces de familia traen siempre lazos fuertes 
é indisolubles , lazos que por un lado producen amistad , y por otro 
ódios y rivalidades. Es indudable, señores, que el matrimonio de

de nuestra patria; el señor Montemar ha conseguido su objelo, y 
el público, que se rió y aplaudió con calor durante la representa­
ción, fue justo siquiera por consecuencia llamándole á la escena. La 
ejecución de este juguete fue buena por parle de todos los actor is; 
el señor Galan , protagonista, mereció y alcanzó grandes aplausos.

Por fin, se ha decidido que haya toros reales con motivo del ca­
samienlo de la reina, en la plaza mayor, siendo muchas las perso­
nas que desde entonces andan buscando un sitio en la plaza para 
las funciones, pues ninguna dama de buen tono quiere faltar á esta 
solemnidad.

Afortunadamente para los codiciosos de las poltronas ministeriales 
y de los escaños del congreso, acaba de descubrirse el Arte de ser di­
putado y ministro. Este descubrimiento no es solo de Mr. Cormenin, 
que acaba de publicar en Francia un folleto con este título, sino del 
fijador de los anuncios del mismo folleto en España. Por una casua­
lidad risible el cartel del Arte de ser ministro y diputado se ha fija­
do en la calle de Alcalá, esquina á la de Cedaceros, debajo preci­
samente de una cabeza de loro con que va coronado el anuncio de la 
descripción de las cori idas en verso, que está publicándose en esta 
corle. Escusado es decir que rechaz-amos la alusión por ridicula, y 
que, en este concepto, nadie ha estudiado todavía en España el arte 
de ser ministro.

El teatro del Circo no ha ofrecido desde la última semana otra no­
vedad vieja ípie Él diablo enamorado, lindísimo baile donde la seño­
ra Guy-Stefan luce sus grandes facultades, á pesar de que, si esceptua- 
mos eí Jaleo de Jerex, no causa el efecto de otras veces. A propósito 
del Jaleo, han de saber nuestros lectores que su autor don Vicio ría­

la infanta con cl duque de Montpensier va á hacer variar la política 
europea, rompiendo como rompe el tratado de la cuádruple alianza.

Por la cuádruple alianza la España se hallaba en buena disposición 
para adoptar una política puramente española, para gobernarse in­
dependientemente y sin sujeción à ninguna potencia estrangera, 
y el matrimonio de S. A. R. va á arrebatarle esta independencia, 
va à causar rivalidades, 'y va á obligar á la España á echarse en 
manos de la política estrangera.

Ninguna otra consideración tengo que hacer al senado , pero la 
enunciada la creo de tanto peso y trascendencia, que ella sola bas­
tará para que me abstenga de votar el mensaje que se discu le.

El Sr. ministro de la GOBERNACION. Señores, graves, gravísimas 
cuestiones han ocurrido en el período que hemos atravesado desde 
la muerte de Fernando Vil. Se presentó en primer lugar la cuestión 
dináslica, cuestión que había de traer lodos los inconvenientes, todos 
los disturbios consiguientes á su índole especial; pero estos distur­
bios, eslos inconvenientes no se presentan hoy en la cuestión que 
nos ocopa; esta tiene un caráclei’esencialmente distinto de todos los 
demas. Acabó aquella cuestión, la cuestión de sucesión vino á reem­
plazarla, la cuestión política, y envuelta de innumerables trastornos 
se creyó haber llegado :í unaépoc,T feliz de tranquilidad, y no fue asi^ 
.señores; quedaba aun por resolver otra cuestión grave, cuestión de 
alta importancia, la cuestión de minoría. ¡Qué série de cuestiones 
graves, señores.

La cuestión dinástica, sostenida de una parte por una reina legí­
tima y de la otra por un príncipe español, concluyó victoriosa­
mente quedando con la corona de España su legítima heredera. 
Pero fallaba aun otro asunto grave que resolver, cl matrimonio de 
S. M. Esta es la última de todas las cuestiones, y su desenlace inau- 
giii■■nil .Minluü.'i uiia iireva era lT5"f8llt;lTIaa ÿ Ventura para fodos los 
buenos españoles. Esta cuestión, señores, se hubiera resuelto sin la 
menor discusión, sin el menor debate, como un asunto de familia, 
si en el articulo constitucional no se exigiera para la heredera del tro­
no lo mismo que para la reina, como sucede en otros países en que 
solo para el casamiento del rey se exige esta clase de precaqcioues 
No rebajaré yo sin embargo la importancia de esta cuestión.

Se ha hablado ya en esta cuestión sobre el^lralado de Utrech. Seño­
res, el sentido público ha dicho ya que no había razon en este tratado.

Pero se habla también de'la cuádruple alianza, y los que á ella se 
refieren no conocen (pie ese tratado fue hecho para una cosa deter­
minada: esta cosa tuvo su lérmino, y por consiguiente el tratado se ha 
cumplido sin que se pierdan por eso las buenas relaciones que exislen 
enlre las potencias contratantes.

Pero despues de esto todavía se nos dice que damos ensanche á la 
influencia francesa. Yo lo niego. ¿En qué se funda este ensanche? 
¿Por ventura en que una princesa española vaya á ser esposa de un 
príncipe francés?

Nada de eso; lo que habrá sí, e.s que se fortificarán las büsnas rela­
ciones que existen entre ambos países, pero otra clase de influencia 
¿cómo es posible que la haya? ¿La consiente por ventura la índole 
del gobierno representativo? Esa influentia podría temerse en go­
biernos absolutos, pero en gobiernos donde hay cámaras, como las hay 
hoy dia, es de todo punto imposible.

Mas todavía : se dice que este enlace traerá la enemistad de la In­
glaterra. Señores, la Inglaterra no puede tener queja ninguna. Yo 
francamente lo digo, como ministro y como particular me resigno & 
*0 que no puede traer perjuicios para mi patria.

Estos son aconteciinienlos que no afectan á las naciones , y cuando 
no hay motivo formal para una queja , es imprudente todo rompi­
miento. Que no hay motivo formal, ya lo he demostrado con probar 
que no es mayor la influencia de la Francia á causa de este enlace 
que la influencia de la Inglaterra . De consiguiente esta potencia no 
tiene por qué ofenderse. Todo lo mas podrá encontrarse algún tanto 
herida su susceptibilidad, pero cuando no son intereses de gobierno 
los que median, el gobierno español no variará por una susceptibili­
dad estraña. Cuando todo está arreglado, y cuando todo está conclui­
do, no creo que es político en una nación el seguir oponiéndose de 
esa manera.

Se ha hablado del modo de traer aquí la cuestión ; se ha dicho que 
el gobierno la ha presentado ya resuelta. Yo lo niego. Cuando la re­
forma de larüoïïçniiieiuii fiilhiiw, qiw laTninpuMan'is asûrîïbTô înau- 
guraria S. M. E.slas cuestiones ha creído siempre el gobierno que de­
ben partir del corazón; la reina anunció el plan: lo.s ministros se aso 
ciaron á él. ¿Y por ventura hay quien obre de otr.T manera? delibera­
mos sobre el enlace, creimos que era conveniente , y como leales 
cargamos con la responsabilidad. Es, pues, una cuestión en la que ç 
gobierno tiene su parte, y en la que todo el mundo puede dar su voto 
sin reticencias, con franqueza y con lealtad. Yo quiero que cada 
cual dé su voto con valor, y el que crea que es convenienie , que lo 
vote, y el que no, no.

Señores , cuando se reformó el artículo de la constitución de 37, 
en que S(» disponía que la reina debía estar autorizada por las cortea 
para contraer matrimonio , se dijo por los que le reformaban que no 
querían quitar al pailamento su influencia ; ponjue téngase entendi­
do que noso'.ros queríamos solo quitar el influjo directo , y para esto 
tomamos por tipo á la Inglaterra, y digimos lo que se hace en ese 
pais por práctica y por iradiccíon ; vamos á consignarlo en nuestra 
conslilucion , dijo el señor Martínez de la Rosa; esto dijo el señoi mi­
nistro de Hacienda, y lo mismo el que liene el honor de dirigir la 
palabra al senado.

Pues ahora bien: ¿de que manera obró la reina Victoria cuando 
pretendió casarse? Reunió antes que al parlamento á su consejo pri­
vado, y le dijo que le convocaba para hacerle conocer su resolución 
en un asunto que interesaba á su felicidad y á la de su pueblo. De 
manera que la reina Victoria anunció á su consejo su resolución an­
les de llevarla al parlamento, y despues se presentó á este y le dijo: 
«Será para mí una satisfacción que la resoliicioii que tengo adoptada 
sea agradable al parlamento.»
^¿Y no hemos consignado nosotros lo mismo que se hacia en aquel 
pais? Véase con qué pulso ha procedido el gobierno e.spañol en este 
asunto. S. M. anunció su resolución, se relira el consejo de minis­
tros , aprueba la resolución de S. M., convoca la.s córles, y para 
que no se diga que hay misterio , espone desde luego los motivos 
de la convocatoria. ¿Puede darse mas franqueza? Se reúnen las cór- 
tes y se discute este asunto coa toda la amplitud. ¿ Cabe mas de 
parte del gobierno?

Estas son las únicas razones que he tenido que apuntar.
El Sr. SERRANO, (rectificando): Me ha parecido muy poco oportuno 

el recuerdo del señor ministro, de que cada cual podía votar libremen­
te, y no opinar de una manera y votar de otra. Debe saber S. S. que 
los que hablando en contra votan en pró por consideraciones à la in. 
Tanta de España, no es por miedo *i poi’ qtuí tes guíe ningunaesp0. 
ranza.

no Vera marcha el año próximo á Barcelona, ajustado para el teatro 
Nuevo.

De ópera en el Circo podemos ofrecer ya noticias oficiales. Es cosa 
decidida que el miércoles veinte y lre.s se dará en dicho teatro la pri­
mera representación en psíe año úc Ufarino Fallero, ópera de Do- 
uizzetli, siempre justamente encomiada. Confiados en la buena repu­
tación que ha precedido á la señora BetToloiii y en el mérito induda­
ble del señor Ferlotti, abrigamos la esperanza de que esta ópera se­
rá bien recibida del público.

Otra solemnidad, música de dislinlo género, debe celebrarse el lu- 
ne.s 6 martes próximo en la iglesia de Santo Tomás de esta córte; ha­
blamos de los funerales de la señora doña Rosa de Urtiaga, e.spo- 
sa del rico banquero y propietario don Francisco de las Rivas. Si los 
funerales corresponden al lujo del entierro de dicha .señora, qua 
liivo lugar el lunes último, deben ser solemnes y concurridísimos.

Debe representarse en el teatro del Príncipe el drama en cinco 
actos titulado : Lady Seymur. Escribiendo , como escribimos, antes 
de la lepresenlacion, no aventuremos una palabra sola sobre el mé­
rito del drama; pero podemos decir queen París obtuvo un éxito no­
table.

Para concluir, direino.s , que cl neorama, gabinete de bellas arles 
situado en la calle del Principe, eslá cada día mas concurrido, mer­
ced al nuevo autómata que posee viva representación del célebre 
enano Tom Pouce. También las vísla.s que se manifiestan en la ac­
tualidad son dignas de la especlacion pública; asi es que no estra- 
ñaiflos el favor que disfruta en la actualidad el neorama.

M, M, DE Santa-Ana,



El Sr. ministro de ia GOBERNACION: Debo decir qu aunque m 
argumento fué promovido por las palabras de S. S. no hi sid áS. Si 
á quien me lie dirigido.

El Sr. SERRANO: (por lo bajo) i^ alegro saberlo.
El Sr. marqués de FALCESi/léde la palabra á
El Sr. presidente marrju^'tfe MIRAFLORES: El senado conocerá 

lo embarazado que mji.€Ícuenlro (risas en las galerías) al tomar par­
te en esta cucstiçn. Y si lo hago es para hacer una aclaración sobre 
un asunto que. Iludiera ser hoy muy grave, mucho mas cuando en 
otro lugar se ha hecho referencia á ese mismo asunto.

El senado conocerá que me refiero al tratado déla cuádruple alian 
za, en el que tuve alguna parte, tratado que hoy pertenece ya 
la historia.

Ei tratado de la cuádruple alianza que tuve el honor do suscri- 
bjr, fue como todos los ti’atados diplomáticos, resultado de las 
ocurrencias, del momento. Tuvieron á bien unirse las altas parles 
contratantes para proceder de común acuerdo. Necesitaba Espana 
atender á una cuesfion de existencia ; necesitab.a romper la ban­
dera que se alzaba en la frontera contra los derechos de Isabel II, 
hizo presente el gobierno español esta necesidad A la Inglaleira^ 
y el gobierno inglés, despues de un maduro exámeii , y no sin al­
guna resistencia , se decidió á lomar parle en esta cuestión de 
existencia para la España. No podia dejar de asociarse á ella Por­
tugal, pupsto que cu su territorio se agitaba una cuestión seme- 
janlc entre don Miguel y doña María de la Gloria. Réstanos la 
Francia : el ilustre rey de los franceses, que no podía dejar de 
compartir 1.a opinion de lo ventajoso que pía la ley sálica sobre 
la ley sencilla, observada siempre en España , prescindiendo de 
cuál fuera su opinion en este punto , se apresuró á reconocer á 
la reina de Castilla-.

Esta era la situación de las partes contratantes al celebrarse el 
tratado de la cuádruple alianza. Francia en aquellos momentos 
acababa de recibir una existencia nueva, y tenia ocasión de presen- 
tar el primrr acto escrito de su union con Inglaterra despues de 
aquella mudanza, y no dejó de influir en esta determinación el 
ilustrado diplomático que entonces representaba á esta nación en 
Lóndres.

Verificóse, pues, la cuádruple alianza, y debió influir mucho en la 
resolución de la cuestión dinástica española; pero como todas las co­
sas hnmanas, el tratado de la cuádruple alianza, que contra el diclá- 
men del Sr. ministro de la Gobernación todavía considero vigente, 
estuvo á punto de romperse en 1840, y no por ninguna cuestión espa­
ñola, sino por los sucesos de Oriente. Este tratado, que tanto pudo 
contribuir al triunfo de la reina, tendrá gravísimos inconveníenles y 
consistían en que se agitasen en España intereses no españoles y se 
envolvieran por necesidad en las cuestiones políticas de nuestro ter­
ritorio. Hé aquí el punto de partida del tratado de la cuádruple alian­
za y el resúmen de mis observaciones en la cuestión presente.

Háse recurrido á la historia buscando armas en sus arsenales pa­
ra traerlas en apoyo de cada una de las opiniones aquí manifestadas. 
E.S completamente inútil volver los ojos al famoso tratado de Utrech^ 
a historia de la revolución ha levantado un muro de la parte de allá’ 
ha ido desapareciendo todo de la parle de acá; so ha creado una nue­
va política en que las influencias dinásticas han cedido el puesto á 
las influencias de las naciones, pues es un hecho que en los países 
regidos por formas representativas, donde se pueden pronunciar dis^ 
cursos como en el nuestro, donde hay imprenta libre, aquellas in 
fluencias son mas bien fantasmas que realidades.

Una sola observación me bastará para probar á los que han com­
batido este mensage, que no es la Francia actual la que ha ma­
nifestado deseos de influir en nuestros negocios. Hay un suceso 
de que puede dar testimonio mi amigo el señor duque de Frias- 
Recordaré que durante nuestra guerra de sucesión se invocó maS 
de una vez la intervención de la Francia, y esta nación , siempre 
reacia en este punto, llegó hasta permitir que un mini tro de la 
corona pronunciase en su parlamento un jamás que desvenecia to­
das las esperanzas. Si la política de la Francia hubiera propendi­
do á tener sobre este pais un influjo determinado y superior, ¿ po­
día haber encontrado ocasión mas propicia? ¿Puede compararse 
la preponderancia dé un casamiento del cuarto ó quinto hijo de 
Luis Felipe cou la de traer ú Madrid j.u£ armas? Estojo digo 
para justificar que la política de los estados se modiflcT'jmf F 
acción de los siglos. Y que en la política de hoy no pueden exis­
tir esos influjos que se lemen tanto. Consiste la agitación de lag 
pasiones en este sentido , en que la nación española no es tan 
grande y poderosa como cuando tremolaba su bandera en San Quin_ 
tin y Pavía.

Esta es la verdad confirmada por los hechos. Se ha hablado fuera 
mucho de la independencia de España: se ha dicho en Inglaterra á 
proposito de este matrimonio; España es libre, y si se hubiera se­
ñalado á un príncipe francés para esposo de la reina, no se hubiera 
pensado del mismo modo: háse dicho lo mismo en Francia, y si se 
hubiera elegido un príncipe aleman de la casa de Coburgo, ya no se 
hubiera creído por el gobierno francés que esta fuese una cues­
tión enteramente nuestra.

Yo creo que por la resolución de este negocio no se turbará la paz 
del mundo ni la paz de España, y las dificultades que se tocan sojj 
consecuencias necesarias de hallarse envueltas en una misma atmós­
fera la cuestión política y la de matrimonio de la reina; y así yo 
preguntaría á los señores que se oponen al mensaje, si es por lo que 
se hace ó por lo que se deja de hacer.

Me parece que estas indicaciones son suficientes para manifestar 
«d pensamiento del tratado de la cuádruple alianza, en cuanto pue­
da tener relación con el asunto que se debate.

El señor duque de FRIAS: Tomo la palabra en contra, no para 
oponerme al mensage, sino para contestar á algunas observaciones’ 
que aqui se han hecho. No creo de ningún modo que las influencié 
estrangeras dinásticas envuelvan á los países en gu 'rras. De esto len_ 
go un ejemplar en el fundador de la casa de Borbon en España, que 
tuvo en contra suya al duque de Orleans á poco de asegurarse en su 
trono , y el mismo Felipe V no dio muchas señales de ceder á los 
lazos de familia cuando mandó hacer fuego desde el Morro de la Ha- 
baaaa á los buques franceses que no se sujetasen á las leyes del puer­
to. En tiempo de Fernando VI no consta que Francia ejerciese en 
nuestro país ningún influjo.

Vino el reinado de Cárlos III , y hubo un acto positivo de influen­
za francesa, debido mas bien que á la adhesión del gobierno espa­
ñol á Francia, al resentimiento del monarca por lo que había suce­
dido en Ñapóles con Inglaterra ; tal es el significado del pacto de 
familia. Ha existido una época en que ha sido incontestable la influen­
cia del gobierno francés en España’ desde la paz de Basilea hasta e^ 
funesto tratado de Fontainebleau, ha sido todo francés en España^ 
esa política nos arrebató los buques de Brest, nos arrebató la Lui- 
liana , nos arrebató Parma, nos arrebató Etruria ; nos engañó con 
æI reino de los Algarbes ; nos arrancó las principales fortalezas de 
aiuestrp territorio , y consumó el mayor alentado. ¿ Había entonces 
Borbones en Francia.” No , señores , Francia los habia destronado . 
Por las cuestiones de familia no se empeña ya eu contiendas -á las 
naciones; otros intereses y las negociaciones mercantiles han variado 
la faz del globo.

Nos ha dicho el señor ministro de la Gobernación que despues de 
acabada la guerra de sucesión nuestra, apareció otra cuestión que 
fué la de minoría, y S. S. no ha querido citar la época de 1844 
que acabada la cuestión de la menor edad , ha venido la de la ad­
ministración que se ha dado al pais, añadiendo que ya quedaba so. 
lamente por ventilar la cuestión de matrimonio. En todas las anle- 

■fiores, como que eran cuestiones puramente interiores y naciona­
les, lio han debido mediar relaciones con otras potencias para su 
e'esolucion , pero en la actual, en la de matrimonia , como que se 
li’oza con las relaciones estrangeras, c.s natural que las haya habido. 
En .cuanto à la guerra civil, lodo el mundo sabe que á posar del 
tfaladó de la cuádruple alianza, la lucha tuvieron que decidirla las 
armas españolas de la reina, pues solamente en una ocasión tomó 
una parle activa la marina real inglesa, que hizo desembarcar un 
batalloii que combatía con los guerrilleros, y aunque tuvimos una le- 
B*ún inglesa y otra francesa , estas legiones las pagaba la nación es­
pañola y estaban al servicio de -nuestro gobierno.

La cuestión de la minoría de la reina también era una cuestión 
puramenle naciopal, que en nada se rozaba con las relaciones es- 
trangeras.

Pero en la cuestión presente no pueden menos de mediar rela­
ciones estrangeras, porque aunque el elegido por S. M. para esposo 
es su augusto primo, todavía basta cierto punto han tenido que te­
ner conocimiento las naciones estrangeras, habiendo elegido la in­
fanta un hijo del rey de ios franceses ha sido necesario por lo menos 
tratar con el padre del nono.

Mas yo no sé que pueda haber temores de que por este último 
matrimonio llegue á ser tanta la influencia estrangera que se egerza 
en España, siempre que el gobierno español sea digno y defensor 
del decoro de la nación , aun á pesar de que la Francia es una po­
tencia fuerte y de que las naciones poderosa suelen hacer pagar ca­
ra su amistad á las vecinas.

Nos ha dicho el señor ministro que la reina de Inglaterra secón 
tentó con dar sencillamente parlo de su resolución á los ministros.

Pero alli no puede egercer grande influencia la cuestión de matrimo 
nio en cuanto á temer las influenciasestrangeras, porque desfleque 
reina en aquel pais la casa de Hannover, las personas llamadas al 
trono no han celebrado nunca casamientos con príncipes que perte­
necieran á potencias de primer orden. Nosotros tenemos una fron­
tera que por tierra nos une con la Francia,7 por mar como vecinos 
de la Inglaterra ; las dos potencias han de querer egercer aquí su 
infl.ieucia, porque conviene, mucho á sus intereses, y naturalmente 
España ha de .ser el terreno en donde estas dos naciones se dispn 
ten nuestra amistad , porque asi lo previene el óiden natural y el 
orden geográfico.

El Sr. CEPERO: Entre loda.s la.s razones que yo he oiilo esponer, 
ninguna me parece de mucha fuerza contra los casamientos de que 
se (rata. Un señor senador ha dicho que el matrimonio de la infanta 
podia haberse aplazado para otra época, portpic S. S. tenia algunas 
dificultades, y sobre esto hacia un cargoal ministerio. En mi concep­
to no hay ningún motivo para "hacer ese aplazamiento, pues lo que 
se dice respecto á suposiciones no me parece razon suficiente, porque 
lo mi.srno respecto al mundo moral que respecto al mundo físico, pue­
den hacerse mucha.s suposiciones.

Lo (pie .se ha dicho no me parece de grande fuerza, ni creo que 
pueda trastornar el matrimonio de la señora infanta, porque habiendo 
convenido los interesados, y habiendo convenido el beneplácito déla 
reina, yo digo la verdad, aunque estoy tan distante de poder ser 
onsejero, como individuo y como ministro en esta materia, de ningún 
modo me opondría despues que los interesados hubieran manifestado 
Su voluntad.

Si un volcan mañana destruye una provincia, una capital, ¿qué su­
cederá? En el mundo político pueden suceder innumerrblcs cesas, 
y no creo yo que haya diplomático.s que las puedan prever, como 
no hay filósofos que prevean la.s catástrofes del mundo físico. Creo, 
pue.s, que sin temores de ninguna especie, eslamo.s en el caso de 
votar el mensage , ya que la divina Providencia permite que podamos 
congratularnos por el acierto que han tenido nuestras princesas en su 
elección de esposo.

Se declara el punto suficientemente discutido.
El Sr. PEN.XFLÜRIDA : Pido que se voto por párrafos el mensage.
El Sr. PRESIDENTE: La comisión dirá si pued.e dividirse; pero 

yo creo qne no es posible. El señor senador podrá decirnos como quie­
re se divida.

El señor PEÑ.VFLORID.X ; Yo creo que la division debe hacerse 
separando los dos enlaces , el de la reina y el de la infanta.

El señor principe de aNGLON.Í dice que no puede hacerse esta di­
vision.

Puesto á votación el mensage es aprobado nnánimmnen le.
El señor PRESIDENTE : Se va á leer le lista de lo.s señores que 

componen la comisión encargada de presentar el mensaje á S. M., y 
los que forman la comisión encargada de presentarle á S. A.

Se leen entrambas listas.
No teniendo el senado asuntos de que ocuparse , se levanta la se­

sión á las cuatro, quedando en avisar á domicilio para la primera.

CORREO DE MADRID.
SECCION OFICIAL.

S. M. y su augusta familia coniinúan sin novedad en 
. Sil impojl.aaLp. salud. _____________________________

MINISTERIO DE MARINA, C0.MERCI0 Y GOBERNACION
DK ULTRAMRR.

Comandancia general de marina del departamento de 
Ferrol.—Número 500.—Exento Sr. : Colocados en los 
dias 10 y n del actual las piezas de quilla de la corbeta 
Ferrolana, tuvo lugar en el de ayer la operación de pre­
sentar y dejar colocado el branque á los repelidos vivas 
que á nuestra augusta reina dieron los operarios y demas 
individuos de maestranza que concurrieron al acto, quie­
nes anticipadamente Iiabian coronado de flores y palmas 
el letrero que colocado al eslremo de la espresada pieza 
manifestaba á los espectadores el nombre de Ferrolatia 
con que S. M. ba dispuesto distinguir este buque de en­
tre los demas de la armada.

El júbilo que este acontecimiento ha cansado entre los 
referidos operarios y resto del departamento es tanto ma­
yor, cuanto esta es la primera quilla que se pone por 
administración en este astillero desde el año de dS^I, en 
que se colocaron las délas fragatas Ibciia y Libertad, que 
sin embargo de esta circunstancia concluyeron do cons­
truirse por contrata.

Al poner en conocimiento de Y. E. este acontecimien­
to, me cabe la singular satisfacción de unir mis votos ú 
los de estos fieles súbditos de S. M., y la de manifestar­
los á V. E. para que por su conducto lleguen á los pies 
de! trono en momentos de tanta ventura para la nación 
española.

Dios guarde á V. E. muchos. Ferrol -15 de setiembre 
de -1846.—Exemo. Sr.—Antonio Doral.—Exemo Sr. mi­
nistro de Marina, Gomercio y Gobernación de Ultramar.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Continúa el reglamento clel cuerpo de sanidad militar.

Art. -112. Llevarán ademas estos profesores un libro 
en que copien las órdenes generales y particulares del 
cuerpo de sanidad que se les comuniquen por quien cor­
responda , y otro en que escriban los particulares de sus 
respectivos gefes militares que tengan una relación di­
recta y especial con el ejercicio de su destino. Ambos li­
bros deberán entregarlos también á sus sucesores al te­
nor de lo que se dispone en el artículo anterior respecto 
del libro registro.

All. -113. Estarán obligados á cumplir las órdenes 
del cuerpo en la paite que les corresponda, á cuyo efec­
to dispondrán los gefes militares que se les lleve la del 
dia como á los oficiales.

Art. 114. Si notaren en la tropa alguna enfermedad 
endémica , epidémica ó contagiosa, deberán dar parte in­
mediatamente al gefe del cuerpo y al de sanidad del dis­
trito, manifestando su carácter, el número de invadidos, 
medidas provisionales que hayan creído necesario tomar, 
y las que consideren mas oportunas y eficaces para con­
tener los progresos del mal.

Art. 115. Deberán visitar una vez á la semana, y 
cuando el coronel ó c:mandante lo tengan por conve­
niente , á los individuos de su cuerpo que se hallen en el 
hospital, limitándose en todo caso áenterarse verbalmeu- 
te del estado en que se hallan , asistencia que se les dis­
pensa y medios empleados para su curación ; podiendo 
hacer al profesor de visita las observaciones que sobre 
cualquiera de estos puntos crean convenientes y oportu­
nas , y reclamando del gefe local la celebración de una 
junta facultativa que decida , caso de no estar de acuer­
do con aquel.

Art. 116. Tendrán también la obligación de desem­
peñar una visita en el hospital , siempre que lo disponga 
asi el gefe del distrito , conforme á lo prevenido en el ar­
ticulo 29 de este reglamento.

Art. Ti 7. Los profesores de los cuerpos están obliga­
dos á concurrir á los hospitales siempre que sean convo­
cados, al tenor de lo que se dispone en los artículos 78 
y 79 para asistir á los actos que en los mismos se cs- 
presan.

Art. 118. .'A todo profesor de cuerpo que desee culti­
var el importante estudio de la clinica y grangearse con 
su aplicación el buen concepto de los gefes de sanidad, 
que tanto ha de influir en su futura suerte , se le facilita­
rán en lodo tiempo por el gefe local del hospital del 
punto uno ó dos enfermos de la clase que designe en 
cualquiera de las salas del establecimiento para que pue­
da visitarlos, diiigir su curación y llevar su historia, 
presentándose al efecto á las horas de reglamento para 
poder verlos despues de la visita ordinaria ; limitándose 
precisamente á esto en la sala , y siempre con anuencia y 
beneplácito del profesor de visita , con quien podrá con­
sultar las dudas que le ocurran; presentándose al gefe 
local á su entrada y salida del hospital , y snjelá'aóose 
á las reglas establecidas y demas que se le prevenga.

Art. 119. Las historias de que se trata en el artículo 
anterior se entregarán al gefe local, y este las hará objeto 
de una sesión académica ó de una conferencia particular 
siempre que el caso lo merezca.

Art. '120. Todo profesor destinado á cuerpo deberá 
tener y conservar siempre en estado de buen uso una ca­
ja de instrumentos de amputación con pinzas de loi'sion y 
d(í ligar vasos, y dos algalias de plata de diferente calibre; 
la bolsa de los portátiles provista de todos los útiles necesa­
rios para el completo desempeño de su especial servicio; 
la cuchara saca balas de Thomassini; las pinzas ó ticbul- 
con de Perey—y el tirafondo perfeccionado por el mismo, 
ó los que en lo sucesivo determine la dirección; debien­
do presentarlo todo al gefe del cuerpo al tiempo de tomar 
posesión de su destino.

Art. -121. En las diferentes formaciones ordinarias 
que ocurran en tiempo de paz, el médico del cuerpo se 
colocará á la izquierda del mayor comandante, estando á 
la derecha de este el capellán.

Art. 122. En las marchas, vivaque.s y campamentos 
la colocación del profesor será al lado ó á la inmediación 
del gefe que mande el cuerpo para que pueda ri'cibir di- 
rectamenie sus órdenes relativas al servicio sanitario, y 
acudir con oportunidad adonde su presencia sea necesaria, 
evitando asi equivocaciones y dilaciones funestas.

Art. 125. El encargado del alojamiento de la oficia­
lidad en cada cuerpo cuidará de que el del profesor eslé 
siempre inmediato a’del coronel ó comandante; que tenga 
cuadra y la disposición necesaria para depositai’ y guar­
dar los botiquines y demás útiles y aparatos de sanidad.

Art. 124. En ausencia y enfermedades se suplirán 
múiuamenle los médicos de un mismo regimiento, y caso 
de que esto no pudiera verificarse por estar separados los 
batallones ó por otra causa, el gefe d'd cuerpo nombrará 
un facultativo interino con el hai)er de 500 rs. al mes: si 
la ausencia fuere por motivo.s de interés propio, se des­
contará esta cantidad del sueldo del profesor ausente; pe­
rosi fuere por enfermedad, por comisión del servicio ó 
por concurrir á oposiciones, se abonará por ha pagaduría 
militar, según está prevenido.

Art. -123. El servicio délos batallones de milicias pro­
vinciales, cuando sea necesario, se desempeñará en lo su­
cesivo por profesores provisionales, quienes tendrán las 
mismas obligaciones que los médicos de los demas cuer­
pos del ejército.
DEL SERVICIO DE LOS COLEGIOS Y ESTABLEClMlENmS DE MILI­

TARES.

Árt. 426. Los médicos de colegios y establecimien­
tos militares tendrán iguales obligaciones que los de los 
cuprpos y hospitales en cuanto sea aplicable á la natura­
leza y á las particulares circunstancias de estos estable- 
citnieulus.

DEL SERVICIO l'ALULTATlVïrEîrCAMl’ANÀ.

Art. 127, El servicio facultativo de campaña es el 
que se desempeña por los individuos del cuerpo de sani­
dad militar en los campos de batalla , hospitales de san­
gre y ambulantes y demas punios comprendidos en el 
teatro de la guerra y distritos de operaciones ; y el obje­
to de este servicio, la asistencia y curación de los heri­
dos y enfermos que resulten de los combates , de los dife­
rentes movimientos y maniobras del ejército y de las pri­
vaciones , fatigas y penalidades á que en tales casos se 
halla espuesto el soldado.

Art. -128. El personal facultativo que se destine á 
campaña será el que en todo caso deberá designar la di­
rección del cuerpo con arreglo á la fuerza de que conste 
cada ejéi'cilo y á las necesidades probables del servicio 
sanitario, según la índole de la guerra , el terreno donde 
hayan de operar las tropas , el estado de instrucción y vi­
gor del soldado en los diferentes cuerpos ó divisiones , y 
demas circunstancias que mas ó menosdireclameiile pue­
dan influir en las alteraciones conlingcnies de la salud do 
los militares.

Art. 429. Siempre que el gobierno determine for­
mar un ejército de operaciones , luego que lo comunique 
oficialmente á la dirección del cuerpo desanidad, le pro­
pondrá esta un vice-direclor de la lacuUad de medicina 
para que se encargue de la dirección del servicio faculla- 
lalivo con el título de gefe de saninad del ejército á que 
se le destine , otro de la clase de consultores de la misma 
facultad que le auxilie y suslituya en el concepto de se­
gundo gefe , y el número de médicos , farmacéuticos y 
practicantes de cada distrito que considere necesarios pa­
ra el cumplido desempeño del servicio , con los botiqui­
nes, cajas de instrumentos, parihuelas y demas útiles in­
dispensables , lodo con arreglo á lo que se espresa en el 
articulo anterior.

Art. -150. Los gefes de sanidad de los distritos y los 
profesores empleados en los hospitales de los mismos que, 
según lo prevenido en el articulo anterior proponga la di­
rección para el servicio de campaña , formarán la plana 
mayor ó cuadro facultativo qne en aquellos donde se ha­
ga la guerra ó se declaren distritos de operaciones han de 
desempeñar respeciivamente este servicio, bajo la direc­
ción del gefe de sanidad del ejército, á cuyas inmediatas 
órdenes estarán todos.

Art. 151. Cuando por aumentarse la fuerza de un 
ejército ó por otras circunstancias no sea suficiente el cua­
dro efectivo de médicos y famacéulicos de un distrito, des­
tinados á campaña por la dirección,se nombrarán á propues­
ta de esta los profesores provisionales y los auxiliares de 
que trata el art. 156 que sean necesarios para cubrir en él 
todas las atenciones del servicio, debiendo reunir los pri­
meros los grados literarios que se exigen para ingresar 
en el cuerpo.

Art. 4 52. Ademas de los profesores que en los dos 
anteriores artículos se designan para desempeñar respec­
tivamente en los distritos de operaciones el servicio de 
campaña, el gefe de sanidad del ejército podrá llamará 
ellas y destinar como convenga á los que considere nece­
sarios de los propuestos por la dirección en los distritos 
inmediatos para este servicio, y en casos especiales á cual­
quier otro profesor de plana mayor del cuerpo que por 
sus particulares circunstancias pueda prestar algún ser­
vicio importante, dando siempre cuenta de lodo ála direc­
ción general.

Art. 455. Concluida la campaña, lodos los profesores 
de plana mayor volverán á oçupar sus antiguos deslinos 
respectivos; y en los que hubiesen sido llamados de puntos 
distantes para desempeñar comisiones ó servicios especia­
les, y lo hubiesen hecho á satisfacción del gefe de sanidad 
del ejército, se considerarán estos servicios como estraor-

dinarios y preferentes para los efectos espresados en los 
artículos 16 y 66 de este reglamento.

Al t. 154. Los practicantes que se consideren necesa­
rios para cubrir el servicio facultativo de cimpaña se 
nombrarán de entre los alumnos de las facultades de me­
dicina y de farmacia, ó de las antiguas clases de cirujanos, 
prefiriendo en lodo casólos que ofrezcan masgaraniiasde 
moralidad é instrucción. A los individuos de esia clase 
que por su buena conducía se hagan acreedores á la es­
timación de sus gefes, y merezcan ser propuestos por la 
dirección, se h’s abonarán como años de carrera los que 
sirvan en campaña; pero con la precisa obligación de exa­
minarse y revalidarse en alguna de las facultades de me­
dicina ó de farmacia del reino los que en lo sucesivo quie­
ran habilitarse para ejercer legalmente la profesión.

Art. 45.5. ki dirección podrá proponer para-profeso­
res provisionales y practicantes á los médicos, farmacéu­
ticos y alumnos de las facultades á quienes haya cabido la 
suerte de soldado, siempre que tengan las condiciones 
necesarias para servir con utilidad estos cargos , en cuyo 
caso se les contará el tiempo de servicio facultativo pura 
estiuguir el de su empeño.

Art. 156. Para cubrir las vacantes que resulten en 
los hospitales fijos, cuando llegare el caso de salir á cam­
paña algunos proíesores de los mismos , y aumentar en 
los de los distritos de operaciones el personal facultativo 
que exijan las atenciones del servicio , se nombrarán por 
los gefes respectivos de sanidad militar los auxiliares que 
consideren necesarios , dando cuenta de estos nombra­
mientos á las autoridades militar y administrativa del 
distrito y á la dirección general del cuerpo.

Al t. 157. El gefe de sanidad de un ejército en cam­
paña dirigirá el servicio facultativo en todos sus ramos y 
partes conforme á las instrucciones de la dirección, según 
le sugiera su celo y exijan las circunstancias en los casos 
imprevistos; distribuirá los profesores y practicantes en 
los puntos que crea mas á propósito para que puedan lle­
nar cumpliilamente el objeto de su instituto ; cuidará de 
que los hospitales y botiquines de las divisiones, brigadas 
y cuerpos estén provistos de lodos los elementos precisos 
para ocurrir á las necesidades comunes y estraordinarias 
del servicio; reclamará de quien corresponda cuantos re­
cursos sean necesarios para la mas pronta curación y me­
jor asistencia de los militares heridos y enf rmos; adopta­
rá ó propondrá, según los casos , las medidas higiénicas 
que considere oportunas y conducentes para la conserva­
ción de la salud y robustez del soldado , y desempeñará 
todos los demas cargos y obligaciones propias de su em- 
[úeo en circunstancias normales, que sean compatibles 
con el estado escepcional de guerra.

Art. 158. Para el despacho de los negocios de su car­
go tendrá este gefe un secretario que nombrará de la 
clase de médicos y los escribientes necesarios elegidos de 
la do practicantes, y para gastos de escritorio so le abo­
narán 160 rs. rnaasuales, con la correspondencia de ofi­
cio franca.

Art, 139. La residencia ordinaria del gefe de sanidad 
será la inmediación del general cu gefe del ejército, para 
que pueda recibir y cumplimentar oportunamente las ór­
denes que le comunique relativas al servicio sanitario; y 
cuando las necesidades de este le obliguen á separarse 
del cuartel general, le reemplazará en él el segundo ge- 
fs do medicina.

Al t. 140. Los profesores y practicantes destinados á 
cada ejército en campaña estarán bajo las inmediatas ór­
denes del gefe de sanidad del mismo, y desempeñará las 
obligaciones de su respectivo cargo conforme á las ins­
trucciones particulares que este les comunique y á lo dis­
puesto sobre el particular en el presente reglamento.

Art. 441. Gou el objeto de atender á la inmediata cu­
ración y asistencia de los heridos que resulten en las ac­
ciones de guerra, se formarán brigadas facultativas con 
los profesores que no sirvan^ en cuerpos y los practican­
tes necesarios, y ademas un ayudante y un practicante 
de farmacia, dotándolas de los botiquines correspondien­
tes, parihuelas y demás medios precisos para llenar este 
objeto, y ojurrir á las demás necesidades urgentes del 
servicio que puedan sobrevenir, destinando una de estas 
brigadas al cuartel general y otra á cada una de las divi­
siones del ejército.

Art. 142. Sienipre’que una division ó un cuerpo de ejér­
cito se disponga para entrar en acción de guerra, la bri­
gada ó brigadas facultativas reforzadas con los profesores 
de los cuerpos se situarán en el parage que designeel co­
mandante general, y sea mas seguro y á propósito para 
establecer el hospital de sangre y socorrer los heridos 
sin zozobra ni confusion; y caso de separarse algún cuer­
po, alejándose mas ó menos del punto principal del ata­
que, le seguirá su respectivo médico para poder prestar 
sus ausilios á los que los necesiten.

An. 143. A medida que se vayan curando los heri­
dos, se iraspoi lai’án al hospital ambulante ó de campaña 
mas próximo, acompañados siempre de un médico y un 
practicante por lo menos con su correspondiente boti­
quín.

Art. 144. Para la traslación de los heridos desde el 
campo de batalla al hospital de sangre, de éste al ambu­
lante ó de campaña mas inmediato, y demas servicios en 
quepiK'da ser útil, habrá en cada regimiento una com- 
pañia de sanidad con las parihuelas correspondientes, 
destinada á auxiliar á las brigadas facultativas y dema» 
profesores, cuya organización, fuerza y obligaciones se­
rán en un lodo conformes á lo dispuesto en la inslruccion 
vigente sobre compañias de sanidad de 28 de febrerp 
de 1838.

Art. 145. En lodo caso el gefe de la brigada faculta­
tiva y el que lo sea de la compañía ó compañias de sani­
dad son responsables de que la traslación de los herido^ 
:i los diferentes punios de qua se hace mérito en el artí­
culo anterior se haga con todo el cuidado y precauciones 
que exija su estado, y de que en el tránsito se les facili­
ten los descansos y socorros de toda especie que puedan 
necesitar, á cuyo efecto el gefe. militar les proporcionará 
la escolla necesaria para su seguridad.

Art. 146. Los profesores provisionales tendrán, niieu- 
ti as sirvan, el sueldo, uniforme y consideraciones corres­
pondientes á los segundos ayudante.s de regimiento; los 
auxiliares el fuero "militar, y 400 rs. al mes cuando sir­
van en los hospitales situados en el distrito ocupado por 
los ejércitos de operaciones, y 500 en los demas casos, 
y los practicantes el de 400 rs. mensuales y la considera­
ción y alojamieute torrespondientos á los sargentos pri­
meros.

Art. 4 47. A los profesores provisionales y practic^H- 
tes que sirviesen durante la campaña con buena nota á 
juicio de la dirección, se les concederán dos pagas cuando 
cesen en sus destinos, para que pueda regresar á sus caí- 
sas con el decoro correspondiente, y del mismo beneficia 
gozarán los que se separen por heridas ó enfermedades 
conlraidas en el servicio.

Art. 448. Los gefes y practicantes empleados en .d 
servicio sanitario de campaña y los profesores que no sir­
van en cuerpos recibirán mensualmente sus haberes cou 
la misma puntualidad que los oficiales del ejército por 
medio de una nómina general formada por el habilitado 
del de sanidad, que será elegido y desempeñará las obli­
gaciones propias de este destino con arreglo á lo que e® 
nslruccion particular disponga la dirección general. 

{Se continuará).

PARTE OFICIAL DEL MILITAR ESPAÑOL. 
MINISTERIO DE LA GUERRA.

S. M. se ha servido dictar las resoluciones siguientes;



Estados mayores,
(En 16.) Nombrando 2® cabo de Canarias al brigadier 

don José María Zendrera.
Id. comandante del castillo de S. Diego de la Coruña, al 

capitán de infantería don Francisco Vigil.
Infantería.

(En 16 de setiembre.) Concediendo relief y abono de 
sueldos al primer comandante de la Reina Gobernadora, 
don Carlos Bernaldo de (Juiróz.

Caballería.
(En 16.) Concediendo 4 meses de real licencia al alférez 

de Maria Cristina D. Rafael Argenti.
Id. dos meses de próroga al teniente de coraceros don 

Blas Trucharie.
Id. cuatro meses de real licencia al capitán de reempla­

zo don Joaquin Guzman.
Id. dos meses de próroga al 2.“ mariscal de España don 

Basilio de los Reyes.
Id. relief y abono desueldes al alférez de Calatrava, don 

Antonio Rodriguez Llamas.
Reemplazando en el primer escuadrón de Santiago, al 

teniente don Tomás de Arcos.
Id. en el 2“ escuadrón de Nuinancia, al capitán de la 

remonta deBaena don José María Orejón.
Id. en el primer escuadrón de Lusitania, al teniente don 

Marcelino Cortés.
Id. en el 2.® de id. al alférez don Valentin Redondo y 

Mozuelo.
Dando colocación de efectivo en el 2.’escuadrón de la 

Reina al alférez supernumerario de coraceros, don Miguel 
de Cuadros.

Removiendo al alférez de Villaviciosa, don Miguel Por- 
cel al primer escuadrón de Pavia.

Id. al teniente del escuadrón de Mallorca, don Vicente 
Taltaoul, al primer escuadrón de la Constitución.

Guardia civil.
(En 4 / de id.) Concediendo á don Francisco Pasquier, 

2.® capitán de caballería del 4.® tercio, cuatro meses de real 
licencia para Tortosa.

fíeserva.
(En 46 de id.) Concediendo relief al snbtenienie don 

Francisco Carrion Pallares.
Administración militar.

Id. Concediendo dos meses de licencia al intendente 
militardelas provincias Vascongadas don Pedro Sanz Mar­
tin, para tomar baños.

Id. un mes de id. al comisario de guerra de primera 
clase don Antonia Echevarría.

Id. cuatro id. para Navarra á don Fermin Oleiza, oficial 
4.® de administración militar.

Monte Pío Militar.
(En 46 de setiembre.) Concediendo real licencia para 

casarse á don Francisco Goyos, capitán graduado de in­
fantería.

Id. á don José Vazquez, subteniente de infantería.
Id. a don Francisco Javier Saravia y Loimar, teniente 

graduado de anillería de marina.
Concediendo pagas de Tocas á doña Juana (Miranda.
Id. á doña Josefa Aniz.
Id. á doña Teresa López.
(En 4 / de id.) Concediendo real licencia para casar­

se á donjuán Bautista Martinez, teniente de infantería.
Id. á don Ignacio Aterrasagasli, teniente de id.
Declarando la obeion al monte pió á favor de doña Vi­

centa de Palaveriuo, libre de toda condición.
Id. a favor de doña Manuela Foster.
Concediendo trasmisión de pension á doña Manuela, de­

ña Carmen y doña María Martinez de Hoz y Tejada.
Concediendo seis meses de real licencia para Orán en 

Afi ica, a doña María Gañanías.
Trasladando su pension a las cajas de la Habana á doña 

María Francisco Parejo.
Inválidos.

(En 17.) Concediendo cuatro meses de licencia para 
tomar los baños de Albania al capitán inválido, don Sera- 
gn Nicolás Aranda.

TARACEA.

Asegúrase que lian llegado yaá esta corte Jas 
dispensas pontificias para los matrimonios de S. M. la 
reina y de su augusta hermana la infanta doña Luisa Fer­
nanda.

Ayer tarde pasó el congreso a felicitar á
S. M.

"Embarcación atacada por unos piratas. Se­
gún escriben de Chesmé á E Impartial de Smyrna, ha- 
hiéiulose encontrado un barco con los piratas eii las aguas 
de Nicaria, fué atacado por estos. Parece que se deTen- 
dieron valerosomente; empero sucumbieron en fin al nú­
mero. Los bárbaros, cuanto inhumanos pirala.s, no con­
tentos (íon apoderarse de todo, los pasaron á cuchillo 
sin distinción alguna de sexo , ni edad.

"Consumo de vino de ChampagíNe. Según los 
estados presentados por la dirección de contribuciones in­
directas del departamento de la Marne, el consumo anual 
del anunciado vino es de 2.300,000 botellas, al paso que 
del estrangero se piden 4.300,000.

En el pasado año de 4843, y en el plazo que terminó 
en 1.° de abril, se habían espedido 4.301^508 botellas 
al estrangero, 2.310,301 para el interior de Francia fue­
ra del departamento; y 2.433,607 en el interior del mis­
mo departamento : lo que forma la suma del consumo en 
el pasado año, de 9,469,420 botellas.

"Rumores de cólera en París. De resultas 
de los que dias anteriores circulaban por aquella populo­
sa ciudad, se ha exigido por las autoridades á los físicos 
délos hospitales hagan una pública manifestación, con 
la que se ha logrado restablecer la calma que lan sinies­
tra nueva había alterado. Según la misma, solo los cole- 
ritlasque son consiguientes en la presente estación con­
secuencia natural de los escesivos (xilores y del inniode- 
lado uso de las frutas, es de lo que se han presentado al­
gunos ejemplos; empero de ningún modo del cólera asiá­
tico, del cual se conservan aun tan horribles recuerdos.

"El hielo falta en Paris. Trii gscgsívos 
han sido los calores en la capital de Francia y tanto el 
consumo de bebidas en los pasados meses, que la mavor 
pane de bs cafés se encuentran repentinamente con (juc 
la compañía que les suministraba á la mayoría les ha 

^^‘^ anuncia hanse ago­
tado del todo sus pozos, á pesar de tener hecho un aco­
pio para tres años.

La nieve que digimos que de la América se conducía al 
Havre , se espera también muy pronto en Paris : razon 

bsufribk
"Incendio. La ciudad de Bnrdiansk (Rusia 

meridional) que apenas cuenta con once años de existen­
cia , ha sido presa de las llamas, quedando en su mayor 
parle reducida a cenizas.

—Cuestión singular. Un pobre hombre se 
presento en una de las plazas públicas de Lóndres á 
comprar un cerdo; despues de ajustado, fué á nao-ar v 

plata. Oh fatalidad ! se le cayo al suelo el paquete cui­
dadosamente hado , y el lechon que estaba á sus pies se 
arrojo hambriento sobre él y se lo zangulló en un sancti 
amen. Es imposible pintar la escena quesiguió á ésta en­
re ios dos sugetos: tanto el vendedor como el compra-

dor se arrojaron sobre el animal alegando cada cual las 
razones que tenia para probar su pertenencia. En vano 
el pobre hombre, cuya fortuna había sido comida, se pre­
sentó á la policía y al banco provincial de Irlanda: no 
sabiendo el número de los billetes, ni el banco en que 
debían ser pagados , á pesar de reunir todos los testigos 
del suceso, tuvo que conformarse¿con la mencionada pér­
dida, á menos de despanzurrar al lechon: cosa á que el 
amo jamás quiso acceder.

—Emancipación de los israelitas. Infinitas 
veces se ha tratado de este importante asunto en la se­
gunda cámara del Gran-Ducado de Baden, y jamás se ha 
podido conseguir una mayoría de las dos terceras partes, 
indispensable para acordarlo. Empero, en la última se­
sión se han conseguido 36 votos contra 48, de su mas 
completa emancipación, tanto civil como política.

--Congreso masónico. El que acaba de te­
ner lugar en Strasburgo, ha durado tres dias. Un núme­
ro bastante considerable de hombres distinguidos de Ale­
mania , Suiza y Bélgica, han asistido á esta reunion en 
la que se han discutido altas cuestiones de filosofía y mo­
ral. Esta solemnidad ha terminado con una gran limosna 
que de todos se recogió en favor de los pobres de aque­
lla ciudad. Antes de separarse , determinó la asamblea 
tener la próxima reunion en Siuttgard.

--Estragos de la langosta. Son horrorosos, 
según el Diario de Odessa, los destrozos que semejante 
plaga está haciende en Kersoney Tanside. Tal es la abun­
dancia, que no se distingue donde se hallan, sino una 
inmensa columna movible, une deja desnlnfiA inUn q1 
terreno porque pasa.

Aclaración astronómica. Cada día se nos ofre­
ce por losastrónomos franceses nuevos descubrimientos 
sobre antiguos cometas ya casi no observados. Uno de los 
individuos mas jóvenes de la academia de ciencias de Fran­
cia , acaba de comunicar á tan entendida sociedad , que 
el cometa de Halley, casi desconocido ha hecho mas apa­
riciones de lo que se cree : y en una eslensa memoria di­
ce lo siguiente: El susodicho cometa, ha sido observado en 
4o I , en 760 , en 4 501 , en 1378 , en 1456 , en 4 331, 
1607 , 1682 , 4 739, y en 4 833 , resultando que de 76 
apariciones soloen 10 se han estudiado.

-•Sociedad FILANTROPICA. Se trabaja con ardor en 
Paris para dar fomento a una sociedad de seguros que 
acaba deformarse contra los accidentes de los caminos de 
hierro. Por unos 38 rs. se indemniza á los asegurados en 
caso (le desgracia con mas de 78000 rs.. considerando el 
sin númerí) de personas que en el dia viajan por los ca­
minos de hierro , y las eventualidades que mas ó menos 
graves pueden amenazarles no se puede menos de aplaudir 
tan benéfica sociedad , creada con el plausible objeto de 
socorrer á las víctimas, y de remediar en lo posible los 
accidentes que desgraciadamente no se pueden prever.

Iglesia católica de irlanda. Esto cuento cua­
tro arzobispados: veintidós obispos 2600 curas, sii víen- 
do las parroquias ; de 500 á 530 religiosos ; 2600 parro­
quias y 2000 capillas católicas. La población total de la 
isla , es á lo mas de unos 8 millones , de los que 7, son 
católicos. El clero tan solo se sostiene de la caridad de los 
fieles.

—Mortandad en Londres. En una délas sema­
nas pasadas murieron solo 884 individuos ; que compa­
rado con el número de 1,400 que hace quince dias falle­
cieron en aquella semana , manifiesta la disminución 
palpable que se observa en las defunciones.

—Irracionales afortunados. En una de Jas 
clausulas que ha dejado en su testamento una difunta in­
glesa, se lee lo siguiente: « Dejo á mi perro negro Cario, 
una renta anual de 50 libras esterlinas ( cerca do 5000 
reales , ) que se le pagará por semestres, durante viva^ á 
cada uno de mis gatos Hiacky , Jennnyy Toín , una renta 
de 40 libias; pagadas asimismo por semestre. Margarita 
y Trensilte Holly , las ancianas criadas de mi madiT, que­
dan con la Obligación de cuidar de mi perro y gatos.'!

-—Muchos pintores estrangeros , y entre estos 
se cuenta al célebre aleman Mr Weulerlialter , disponen 
su si.igc á esta capital para trasladar al lienzo las ceremo­
nias del doble matrimonio de S. M. y su augusta hermana.

--’-El duque de Montpensier y su joven espo­
sa , habitarán en las Tul/erias las habitaciones próximas 
a las que ocupan la duquesa de Orleans y el conde de 
Paris.

-—La venida á España del duque de Mont- 
pensiei, se ha plazado á consecuencia de un consejo ce- 
Icbi ado por los ministros, en el que estuvieron presentes 
el rey y el duque de Nemours.

--El rey de Prusia y el duque Nemours, 
se dice , tendrán una entrevista en la frontera del 20al 
24 de este mes.

—-Mr. Duniou, ministro de obras públicas en 
Francia llegó el 8á Londres : fue ó parar al palacio de la 
embajada , recibiéndole Mr. Jarual.

—El diario de los debates. Ba á suprimir en 
los follelinas las novelas , y su lugar lo dedicará á las cien­
cias exactas.

— Entrelas importanle.s reformas que ha in- 
n-oducido el ayuntamiento en sus dependencias , la mas 
importante acaso es la creación de una sección de esta­
dística de la capital bajo la dirección del infatigable v ce­
loso vice-presidente don Luis Piernas, v en la cual se“ tra­
baja hace un año en la reunion de datos. Sabemos que 
hay concluidos trabajos sumamente importantes, tales co­
mo el estado que manifiesta la riqueza urbana, la indus­
trial, el censo de población , los estados de mortalidad y 
nacimientos y la relación en que se hallan los unos con 
los otros asi como con la población total. Nosotros no 
podemos menos de aplaudir un pensamiento cuyo objeto 
es tan necesario, que sin este medio seria imposible la 
adopción de disposiciones útiles al vecindario , y recomen­
damos muy particularmente á la corporación municipal 
que no levante mano en unos trabajos que tanto la hon­
ran, procurando valerse de hombres conocedores de los 
medios mas conducentes á la averiguación de la verdad.

— Ayer ha sido recogido el Nuevo Espec^ 
tador.

— Según un diario ministerial, el duque de 
de Montpensier, que no saldrá de Paris hasta (Jue sea 
allí conocido el fallo de las córtes , renuncia por su par­
te y en tanto que su futura esposa lo apruebe, la asigna­
ción de tres millones que corresponde á S. A. como in­
fanta de España é inmediata sucesora al trono.

— Ha llegado á esta córte , en virtud de real 
licencia, el general Pastor, segundo cabo y comandante 
general de las islas Baleares.

— Se están ejecutando actualmente en el in­
terior del real palacio muchas obras y composturas, par­
ticularmente en las habitaciones de S. M. y del Sermo, 
señor infante don Francisco de Asis, la cual como es 
consiguiente , se dispone de nuevo. En el cuarto, de la 
reina paiece que sobresale el gabinete destinado para to- 
cadoi, por el lujo de los muebles, colgaduras y demas 
adornos.|En el zaguan yjgalerías se pintan todas las puer­
tas y marcos de vidrieras , haciendo cuantos reparos se 
han creído convenientes para el mayor lucimiento en las 
fiestas nupciales.

— Tenemos entendido que el promotor fiscal

del juzgado, por escilacíon del Sr. Caneja, ha intentado 
formal acusación contra el señor ministro de Estado por 
el público reto que en la sesión del 47 dirigió al señor 
Nocedal. Aplaudimos sinceramente la conducta del mi­
nistro de Gracia y Justicia encargado de velar por el exac­
to cumplimiento de las leyes ; si bien le rogamos que en 
atención á la próxima boda de S. M. la aconsejará, se 
digne indultar á su batallador colega y presidente, cuya 
ancianidad debiera haberle hecho ya menos bilioso. Cen­
surable es, y mucho, en elgefe de un gabinete y ante la 
representación nacional esa agresión reprobada por nues­
tros códigos.

niARIO DE LA CAPITAL.

BOLETIN RELIGIOSO.

DIA 20 DE setiembre.
Hoy celebra la iglesia católica con rilo doble mayor y 

ornamento blanco la festividad de los Dolores de nuestra 
señora.

San Eustaquio y compañeros mártires.
Profesó la milicia en tiempo de los emperadores Tito y 

Vespasiano. Le sobrevinieron muchas desgracias y calami­
dades, y todas las toleró con heróica resignación. Fue 
nombrado capitán general del ejército de Trajano y ganó 
varias acciones al enemigo. Padeció martirio en compa­
ñía de su esposa y dos hijos por la fé de Jesucristo en es­
te dia, año de 120,

CULTOS, __ __________
------íTi V. u, í, de siervos de María celebra en su iglesia 

la fiesta principal de instituto á su patrona y madre dolo- 
rosa; á las si(!te y medía será la misa de comunión; á las 
diez la solemne en la que hará el panegirico D, Antonio 
Herrero y Traña, Por la tarde habra ejercicios que empe­
zarán á las 1res y media, y predicará D, Toribio Cuadra­
do, terminándose con la procesión de la imagen Dolo- 
rosa.

Se festejará á nuestra señora de las Tribulaciones en la 
iglesia de las Carboneras, con misa mayor y panegírico. 
También se celebrará al santísimo Cristo de Burgos en San 
Lorenzo, siendo predicador Don Miguel Fernandez,

La asociación del Cristo de la Piedad, en las Trinitarias, 
celebra á nuestra señora del Mayor dolor con misa solemne 
y sermon que predicará Don Miguel Simeon de la Torre.

En las iglesias de San Francisco y San Luis, rey de 
Francia, se festeja á nuestra señora de los Dolores con 
misa solemne y panegírico que hará en la primera don 
Manuel Gonzalez, y en la segunda D. Lorenzo Feijoó. Ofi­
ciará orquesta.

Á la virgen de la Soledad y Desamparo, en San Cines, 
consagra una solemne fiesta su ilustre congregación; pre­
dicará D. Joaquin Alcober,

También se celebrará á la augusta titular en las Arre­
pentidas, siendo orador D. Ciríaco Cruz; y al Cristo de la 
Paciencia en San Millan, predicando Don Miguel Santos 
Gomez.

Sigue la novena de nuestra señora de Monserrat en su 
iglesia, y termina la de la virgen de Cobadonga en el 
Carmen.

Se practicará la duodena á San José; por la tarde en 
San Millan, San Andrés, San Cines y Sla. Cruz: y en los 
oratorios del Olivar, Caballero de Gracia y Espíritu Santo, 
se verificará los ejercicios espirituales de Dominica.

Autorizará lodos estos cultos la augusta presencia de 
Jesus sneramentudo.

--Secretaria general de l.a universidad de Madrid. 
Habiendo espirado el término que en el anuncio inserto 
en este Diario en 45 de julio último se señaló para que los 
aspirantes á la plaza de ayudante disecador presenten sus 
instancias en la secretaría del Museo, concurrirán á ella 
el lunes proximo 2l , a las once de la mañana , á lomar 
puestos para dar principio á los ejercicios de oposición á 
la mencionada plaza.—Madrid 17 de setiembre de 4846. 
Victoriano Mariño, secretario general.

Escuela especial de Taquigrafía. La matricula para 
dicha clase se hallará abierta hasta el dia 50 del corrien­
te inclusive, en la secretaría de la facultad de filosofía en 
el edificio de los estudios de San Isidro: esta enseñanza 
es gratuita, y se darán sus lecciones todos los dias por la 
mañana á la hora que se señale.

Madrid 47 de setiembre de 1846.—Victoriano Mariño, 
secretario general. 

—Prisiones. Por el celador del barrio de la Reina, ha 
sido puesto en las prisiones del gobierno politico, á dis­
posición de S E., Agustin López, de oficio dorador, poi' 
haberse fugado de la casa de sus padres.

—Poí’ el del barrio de Belen , han sido puestos en las 
mismas prisiones á disposición de S. E., Rrmon Alonso, 
Andres Ociar , José Roca y Antonio Anba , por haber pro 
movido una disputa y dádose de bofetones.

—1^0 la noche del 14 del corriente, el celador del bar­
rio de Beneficencia, puso en la cárcel de Villa, á dispo­
sición del juez de primera instancia del Barquillo, á An­
tonio Gonzalez López (a) Cabezota , individuo del Hospi­
cio, por haber herido en el cuello á Andres Friso, de­
pendiente del mismo establecimiento, de cuya herida mu­
rió á la hora: la ocurrencia tuvo lugar en el mismo es­
tablecimiento á las once de la indicada noche.

-—La calle del Angel ha sido ayer mañana teatro de un 
escándalo que merece se castigue de un modo ejem- A,. 
piar, y la moralidad y la justicia lo reclaman impe- 'nana, 
riosamenle.

Según pudo inferirse, habita en la dicha calle una 
muger casada que tiene culpables relaciones con cierto 
sugeto: parece que ayer mañana un hermano del mari­
do reprendió agriamente á su cuñada , cuando el aman­
te que se hallaba dentro de la casa salió de repente ar­
rojando por las escaleras al infeliz que, queriendo evi­
tar sus ilícitas relaciones, aconsejaba á su malhadada cu­
ñada. No paró en esto , pues enfurecida ella , siguió 
al portal á su hermano político, y apoderándose de la 
cuchilla de un zapatero que hay en el mismo , hirió en 
la frente á su cuñado, quien no cesó de gritar en la 
calle que era por haberla reprendido á causa de su 
relajada conducta. Un agente de P. y S. P. llegó en 
el momento y se llevó al herido, y la ninfa , que no 
permitió seguirle, se quedó en su casa diciendo que en 
ella la hallaría la autoridad , y que sentía no haber de­
jado muerto en el acto á su cuñado.

Esperamos que se tomen por quien corresponda las 
medidas oportunas para averiguar, no el hecho, que es 
público, sino las causas que han dado motivo al crimen 
y no cesaremos hasta ver se castiga cual corresponde.,

—Se ha empezado á empedrar con adoquines 
de piedra sillería la calle de Postas.

-—Apesar délo dicho por algunos periódicos 
de que se suspenderían las ferias este año con motivo de 
las funciones reales , están ya colocados en la calle de Al­
calá los cajones que lodos los años se establecen por el es­
tablecimiento de san Bernardino.

-—Antes de ayer por la tarde parece que el 
coche en que S. M. la reina iba'á paseo, lastimó á un po­
bre tullido a la bajada del campo del Moro. A pesar de ca­
minar muy despacio el carruage y haber advenido el co­
chero repetidas veces al pobre que se separase , nada pu­
do conseguir. Afortunadamente el suceso no tuvo mas 
resultado que el de haberle hecho al pobre una ligera ro­
zadura. S. M. sin embargo lo observó al momento, y lle­
vada de sus sentimientos filantrópicos mandó conducir al

pobre al real palacio , donde fue curado con el mayor es­
mero de su leve contusion , y socorrido por la augusta 
munificencia de S. M.

—Antes de ayer perla tarde pudo ocurrir al­
guna desgracia en la Corredera de san Pablo ,frente al Re- 
fugio. Bajaba una magnífica carretela tirada de dos brio­
sas yeguas : pero sin duda era la primera vez que arras­
traban el carruage, y corrían desbocadas por la pendien­
te de la calle. Un caballero que iba dentro y el cochero 
habrian sido estrellados seguramente, si uno de los pode­
rosos animales no hubiera resbalado y caído al suelo ar­
rastrando Irás síalotro. El carruage no padeció golpe al­
guno, ni las yeguas se lastimaron apenas: solamente rom­
pieron por varias partes los tirantes y bridas.

—Desarrollo sorprendente deí órgano que in­
dica la adquisibilidad. Un amigo nuestro cansado de tener 
criados duchos cu el arle de sisar , tomó poco dias hace 
un jóven asturiano uecien venido de la tierra, como ellos 
dicen. Su aspecto candoroso por una parte, y la falta de 
conocimientos en la corte por otra , parecían prendas se­
guras deque el joven beduino jugaría limpio , y así lo hizo 
el primer dia. Al tercero le cogió un renuncio la señora de 
la casa , y tratando de escusarse , tuvo la inocente ocur­
rencia de contestar: mírelo bien, mi ama ; no puede faltar 
ni un ochavo : yo se lo juro; ayer sí que sisé , pero hoy 
no lo hice , así Dius me salve. Dumingu el de enfrente me 
diju que él salia por ochu riales, y que yo nii debía ser tan 
bruto que no dejara de ahurrar siquiera tres todus lus 
(lias.

F.ftí,‘U6»d<j oodcCTr que U a u>TæJ,prdolüIméëFo^fù  ̂
dido por nuestro buenamigo, que al fin havuello á tomar 
otro, no délos cerriles, sino de los primeros espadas Pues­
to que la mayor parte cobran la alcabala, mas vale tener 
uno que sea despejado.

■■■En una zapatona do la plazuela del An^el 
se lee el siguiente rótulo: GARCÍA FABRICANTE EN CAÍ 
ZA DO MAESTRO HEXSAMINAQO. ‘

—Parece que se trata de establecer en un so­
lo edificio los diferentes depósitos pertenecientes al ayun- 
tamiento que ahora existen en varios estremos de la ca­
pital, con el objeto de reunir en un mismo punto todos 
los carros de ambas limpiezas, los destinados al rieo-o v 
cuantos objetos corresponden al ramo de policía urbana 
Solo las bombas para incendio quedarán, en tal caso 
la plaza Mayor, como están actualmente. ’

En el teatro de la Cruz se va á poner en 
escena á l.i Mayor brevedad una comedia nueva tradu­
cida del francés con el titulo de: El Guante y el abanico

--Se nos asegura que la Matilde Diez ha es­
cogido para su beneficio la Clara Ilarloive, uno de los 
dramas mas populares en este instante en París y Lón- 
dres. Este drama, fundado en la preciosa novela que está 
acabando de publicar la Biblioteca del Heraldo, abunda 
en situaciones interesantes y en escenas desgarradoras 
y admiramos el ingenio con que ha sabido el'aulor pre­
pararlo para la escena, no pudiéndose aprovechar mas 
que de una pequeñísima parte de los numerosos y seduc­
tores incidentes con que esta magnifica novela cautiva de 
una manera irresistible la atención del que la lee.

EFEMERIDES.
Dia 20 de setiembre.

Año de 451. Derrota de Atila en los llanos de Chalon- 
bajo el reinado de Meroveo, habiendo quedado en su cam 
po de batalla 30,000 hombres.

4524. Incorpórase la órden de Montesa con la de 
Cister. Aquella órden militar que había prestado útiles 
servicios á los reyes de Aragon en el corto tiempo de su 
existencia, adquirió mayor lustre al reunirse con la céle­
bre cistérciense, y produjo eminentes varones que han 
íIustrnttiThTs g17"ia¿ HiiClÓúMés. TTO su origen en lá cíiL 
dad que lleva su nombre por los caballeros congreo-ados 
para su defensa. Fue aprobada en 4317, y se le adjudica­
ron los bienes de los Templarios que existían en poder del 
real fisco desde el año 4ol0 en que habían sido estiii'Tuídos.

4638. Nace en Madrid doña María Teresa de Austria ' 
hija de Felipe IV, que casó con Luis XIV, rey de Francia

4 703. Disposición de Mustafa H, emperador otomano.
4 732. Batalla de Valmy ganada por el general fran­

cés Rellermaa contra el ejército prusiano.
4 808. Acción de Bilbao ganada por el ejército de 

Galicia.

OBSERVACIONES METEREOLOGICAS DE AYER.

EPOC.iS.

1 TERMOMETRO.

BARÓ.METRO. VIENTO.S. ATMÓSF.REAÜMÜR. centígrado.

7 de la 111. L5 ,s. 0 18 3[ i s. 0 25p. n 1 Sudoeste. Nublado.
12 del dia. 22 1j2 ,s. 0 28 1¡4 .s. 0 25.’p W 112 1 Sudoeste. Revuelto.
5 de la 1. 20 s. 0 25 s. 0 25 p. 10 1 Sudoeste. Revuelto.

AFECCIONES ASTRONOMICAS DE HOY.
SOL.

Sale á las 3 y 33 m. J Se pone á las 6 y 7 m.
EL 28 DE LA LUNA.

Aparece á la G de la ma- | Se oculta á las 6 y 22 
1 minutos de la tarde.

FASES ÜE LA LUNA.
Luna nueva á las 5 y 25 m. de la tarde en Virgo.-Yelos ó nieves.

TEATROS
CRUZ. A las cuatro y media de la tarde. Sinfonía. El castillo 

San Mauro. Baile nacional.
A las ocho y media de la noche. Sinfonía. El mercado de Londres, 

drama nuevo en siete cuadros. Baile nacional. ’
INSTITUTO. A las cuatro y media de la tarde. Sinfonía. El ta­

rambana, comedia en tres actos. Baile nacional y un divertido sainete
A las ocho y media do la noche. La vuelta de Columela , ópera 

bufa en tres actos.
MUSEO. A las cuatro y media de la tarde. La vieja del candile 

jo, drama en cinco actos. Baile nacional, finalizando con un divertido 
fin de fiesta.

A las ocho y media de la noche. Se dará principio por el órden 
siguiente: I.® Una brillante sinfonía. 2.® El drama nuevo caba­
lleresco, histórico, original, en 1res actos y en verso, titulado : La 
venganza de un caballero y el juramento de un rey. 5. ® Baile na­
cional. 4.® Concluirá el espectáculo con una pieza, también nueva 
original, en un acto, titulada ; El ventori illo de Alfaracbe. ’

VARIEDADES. A las cuatro de la tarde. Sinfonía. La sensible 
carcelera, comedia en cinco actos. Baile y .sainete.

A las ocho y media de la noche. La segunda parte del zapatero y 
el rey, drama en cuatro actos. Baile nacional.

BUEÑA-VISTA. Alas cuatro de la tarde. La coja y el encojido 
comedia en tres actos. Baile nacional. Los tres huéspedes burlados, 
divertido sainete.

A las ocho de la noche. García del Castañar, comedia en tres ac­
tos. Boleras de Cliarandel. Segunda parte del soldado fanfanrron.

Editor responsable, D. Antonio Granados.
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